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El intelectual -----
~ V el ubrera

Por Manuel González Prada
íDiscurso leído el lo. de mayo de 

1905 en L» Federación de Obre
ro» Panadero»).

I

No sonrían si comenzamos por tra
slucir los versos de un poeta.

"En la tarde de un día cálido, la 
Naturaleza se adormece a los rayos 
del Sol, como una mujer extenuada 
por las caricias de su amante.

“El gañán bañado de sudor y ja
deante, aguijonea los bueyes; mas de 
súbito se detiene para decir a un jo
ven que llega entonando una can- 
xión:

—Dichoso tú! Pasas la vida can
tando, mientras yo, desde que nace 
el Sol hasta que se pone, me canso 
en abrir el surco y sembrar el tri
go-—“¡Cómo te engañas, oh labrador! 
—responde el joven poeta. Los dos tra
bajamos lo mismo, y podemos decir
nos hermanos; porque, si tú vas sem
brando en la tierra, yo voy sembran
do en los corazones. Tan fecunda tu 
labor como la mía: los granos de tri
go alimentan el cuerpo, las cancio
nes del poeta regocijan y nú.ren el 
alma".
' Esta poesía nos enseña que se hace 
tanto bien al sembrar trigo en los 
campos como al derramar ideas en los 
cerebros, que no hay diferencia de 
jerarquía entre el pensador que labo
ra con la inteligencia y el obrero que 
trabaja con las manos, que el hombre 
de bufete y el hombre de taller, en 
vez de marchar separados y conside
rarse enemigos, deben caminar inse
parablemente unidos.

Pero ¿existe acaso una labor pura
mente cerebral y un trabajo exclusi

vamente manual? Piensan y cavi
lan: el herrero at forjar una cerra
dura, el albañil al nivelar una pared, 
el tipógrafo al hacer una compuesta, 
el carpintero al ajustar un ensamblaje, 
el barretero al golpear en una veta; 
hasta el amasador de barro piensa y 
cavila. Sólo hay un trabajo ciego y 
material—el de la máquina; donde 
funciona el brazo de un hombre, ahí 
se deja sentir el cerebro. Lo contra
rio sucede en las faenas llamadas in
telectuales: a la fatiga nerviosa del 
cerebro que imagina o piensa, viene 
a jumarse el cansancio muscular del 
organismo que ejecuta. Cansan y a
gobian: al pintor los pinceles, al es
cultor el cincel, al músico el insti-u- 
mento, al escritor la pluma; hasta al 
orador le cansa y le agobia el uso de 
la palabra. ¿Qué menos material que 
la oración y el éxtasis? Pues bien: 
el místico cede al esfuerzo de hincar 
las rodillas y poner los brazos en 
cruz.

Las obras humanas viven por lo que 
nos roban de fuerza muscular y de e
nergía nerviosa. En algunas líneas fé
rreas, cada durmiente representa la 
vida de un hombre. Al viajar por e
llas, figurémonos que nuestro wagón 
se desliza por rieles clavados sobre u
ne serie de cadáveres; pero al reco
rrer museos y bibliotecas, imaginé
monos también que atravesamos un es
pecie de cementerio donde cuadros, 
estatuas y ■ libros encierran no sólo 
el pensamiento sino la vida de los 
autores.

Ustedes (nos dirigimos únicamente 
a los panaderos) ustedes velan ama
sando la harina, vigilando la fermen
tación de la masa y templando el ca
lor de los hornos. Al mismo tiempo, 
muchos que no elaboran pan velan

también, aguzando su cerebro, mane
jando la pluma y luchando con las 
formidables acometidas del sueño: 
son los periodistas. Cuando en las pri
meras horas de la mañana sale de 
las prensas el diario húmedo y ten
tador, a la vez que surge de los 
hornos el pan oloroso y provocativo, 
debemos demandarnos: ¿quién apro
vechó más su noche, el diarista o el 
panadero?

Cierto, el diario contiene la enci
clopedia de las muchedumbres, el 
saber propinado en dosis homeopáticas, 
la ciencia con el sencillo ropaje de la 
vulgarización, el libro de los que no 
tienen biblioteca, la lectura de los que 
apenas saben o quieren leer. Y ¿el 
pan? símbolo de la nutrición o de la 
vida, no es la felicidad, pero no hay 
felicidad sin él. Cuando falta en el 
hogar, produce la noche y la discor
dia, cuando viene, trae la luz y la 
tranquilidad; el niño le recibe con 
gritos de júbilo, el viejo con una son
risa de satisfacción. El vegetariano 
que abomina de la carne infecta y cri
minal, le bendice como un alimento 
sano y reparador. El millonario que 
desterró de su mesa el agua pura y 
cristalina, no ha podido sustituirle ni 
alejarle. Soberanamente se impone en 
la morada de' un Rothschild y en el 
tugurio de un mendigo. En los leja
nos tiempos de la fábula, las reinas 
cocían el pan y le daban de viático 
a los peregrinos hambrientos; hoy le 
amasan los plebeyos y como signo de 
hospitalidad, le ofrecen en Rusia a los 
zares que visitan una población. Ni
colás II y toda su progenie de tira
nos dicen cómo ál ofrecimiento se 
responde con el látigo, el sable y la 
bala.

Si el periodista blasonara de reali-
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zar un trabajo más fecundo, nosotros 
le contestaríamos: sin el vientre no 
funciona la cabeza; hay ojos que no 
leen, no hay estómagos que no co
man.

II

Cuando preconizamos la unión o a
lianza de la inteligencia con el traba
jo no pretendemos que a título de u
na jerarquía ilusoria, el intelectual se 
erija en tutor o lazarillo del obrero. 
A la idea que el cerebro ejerce fun
ción más noble que el músculo, de
bemos el régimen de las castas: desde 
los grandes imperios de Oriente, figu
ran hombres que se arrogan el dere
cho de pensar, reservando para los mu
chedumbres la obligación de creer y 
trabajar.

Los intelectuales sirven de luz; pe
ro no deben hacer de lazarillos, sobre 
todo en las tremendas crisis sociales 
donde el brazo ejecuta lo pensado 
por la cabeza. Verdad, el soplo de 
rebeldía que remueve hoy a las mul
titudes, viene de pensadores o solita
rios. Así vino siempre. La justicia na
ce de la sabiduría, que el ignorante 
no conoce el derecho propio ni el aje
no y cree que en fuerza se resume to
da la ley del Universo. Animada por 
esa creencia, la Humanidad suele te
ner la resignación del bruto: sufre y 
calla. Mas de repente, resuena el eco 
de una gran palabra, y todos los re
signados acuden al verbo salvador, co
mo los insectos van al rayo de Sol 
que penetra en la oscuridad del bos
que.

El mayor inconveniente de los pen
sadores—figurarse que ellos solos po
seen el acierto y que el mundo ha de 
caminar por donde ellos quieran y has
ta donde ellos ordenen. Las revolucio
nes vienen de arriba y se operan 
desda abajo. Iluminados por la luz de 
la superficie, los oprimidos del fondo 
ven la justicia y se lanzan a conquis
tarla, sin detenerse en los medios ni 
arredrarse con los resultados. Mientras 
los moderados y los teóricos se ima
ginan evoluciones geométricas o se en
redan en menudencias y detalles de 
forma, la multitud simplifica las cues

tiones, las baja de las alturas nebulo
sas y las confina en terreno práctico. 
Sigue el ejemplo de Alejandro: no 
desata el nudo, le corta de un sabia* 
zo.

¿Qué persigue un revolucionario? 
influir en las multitudes, sacudirla#, 
despertarlas y arrojarlas a la acción. 
Pero sucede que el pueblo, sacado una 
vez de su reposo, no se contenta con 
obedecer el movimiento inicial, sino 
que pone en juego sus fuerzas laten
tes, marcha y sigue marchando hasta 
ir más allá de lo que pensaron y qui
sieron sus impulsores. Los que se fi- 
furaroh mover una masa inerte, so 
hallan con un organismo exuberante 
de vigor y de iniciativas; se ven con 
otros cerebros que desean irradiar su 
luz, con otras voluntades que quieren 
imponer su ley. De ahí un fenómeno 
muy general en la Historia: los hom
bres que al iniciarse una revolución 
parecen audaces y avanzados, pecan 
de tímidos y retrógrados en el fra
gor de la lucha o en las horas del 
triunfo. Asi, Lutero retrocede aco
bardado al ver que su doctrina pro
duce el levantamiento de los campe
sinos alemanes; así, los revlucionarlo# 
franceses se guillotinan unos a otros 
porque los unos avanzan y los otros 
quieren no seguir adelante o retrogra
dar. Casi ¿odos los revolucionarios y 
reformadores, se parecen a los niños: 
tiemblan con la aparición del ogro que 
ellos solos evocaron a fuerza de chi
llidos. Se ha dicho que la Humani
dad, al ponerse en marcha, comienza 
por degollar a sus conductores; no 
comienza por el sacrificio pero suele 
acabar con el ajusticiamiento, pues el 
amigo se vuelve enemigo, el propul
sor se transforma en r.émora.

Toda revolución arribada tiende a 
convertirse en gobierno de fuerza, to
do revolucionario triunfante degenera 
en conservador. ¿Qué idea no se de
grada en la aplicación? ¿Qué refor
mador no se desprestigia en el poder? 
Los hombres (señaladamente los políti
cos) no dan lo que prometen, ni la 
realidad de los hechos corresponde a 
la ilusión de los desheredados. El 
descrédito de una revolución em
pieza el mismo día de su triunfo; y
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los deshonradores son, sus propios cau
dillos.

Dado una vez el impulso, los verda
deros revolucionarios deberían .seguir
le en todas sus evoluciones. Pero mo
dificarse con los acontecimientos, ex
peler las convicciones vetustas y a
similarse las nuevas, repugnó siem
pre al espíritu del hombre, a su pre
sunción de creerse emisario del por
venir y revelador de la verdad defi
nitiva. Envejecemos sin sentirlo, nos 
quedamos atrás sin notarlo, figurán
donos que siempre somos jóvenes y a- 
anuncradores de lo nuevo, no resignán
donos a confesar que el venido des
pués de nosotros abarca más horizon
te por haber dado un paso más en 
la ascensión de la montaña. Casi to
dos vivimos girando alrededor de fé
retros que tomamos por cunas o mo
rimos de gusanos, sin lagrar un capu
llo ni transformarnos en mariposa. 
Nos parecemos -a los marineros que 
en medio del Atlántico decían a Colón: 
No poieguiremoi el viaje porque na
da exi«te más allá. Sin embargo, más 
allá estaba la América.

Pero al hablar de intelectuales y de 
obreros, nos hemos deslizado a tratar 
de revolución. ¿Qué de raro? Discu
rrimos a la sombra de una bandera 
que tremola entre el fuego de las 
barricadas, nos vemos rodeados 
por honores que tarde o temprano 
lanzarán el grito de las reivindicacio
nes sociales, hablamos el lo. de Mayo, 
el día que ha merecido llamarse la 
pascua de los revolucionarios. La cele
bración de esta pascua, no sólo aquí 
sino en todo el mundo civilizado, nos 
revela que la Humanidad cesa de a
gitarse por cuestiones secundarias y 
pide cambios radicales. Nadie espera 
ya que de un parlamento nazca la 
felicidad de los desgraciados ni que 
de un gobierno llueva el maná para 
satisfacer el hambre de todos los vien
tres. La oficina parlamentaria elabora 
leyes de excepción y estableec gabelas 
que gravan más al que posee menos; 
la máquina gubernamental no funcio
na en beneficio de las naciones, sino 
en provecho de las banderías domi
nantes.

Reconocida la insuficiencia de la po
lítica para realizar el bien mayor del 
individuo, las controversias y luchas 
sobre formas de gobierno y gobernan
tes, quedan relegadas a segundo tér
mino, mejor dicho, desaperecen. Sub
siste la cuestión social, la magna cues
tión que los proletairos resolverán 
por el único itaedio eficaz—la revolu
ción. No esa revolución local que de
rriba presidentes o zares y convier
te una república en monarquía o una 
autocracia en gobierno representativo; 
sino la revolución mundial, la que bo
rra fronteras, suprímq nacionalidades 
y llama la Humanidad a la posesión 
i beneficio de la tierra.

III

Si antes de concluir fuera necesario 
resumir en dos palabras todo el jugo 
de nuestro pensamiento, si debiéramos 
elegir una enseña luminosa para guiar
nos rectamente en las sinuosidades de 
la existencia, nosotros diríamos: Sea
mos justos. Justos con la Humanidad, 
justos con el pueblo en que vivimos, 
justos con la familia que formamos 
y justos con nosotros mismos, contri
buyendo a que todos nuestros seme
jantes cojan y saboreen su parte de 
felicidad, pero no dejando de perse
guir y disfrutar la nuestra.

La justicia consiste en dar a cada 
hombre lo que legítimamente le co
rresponde; démonos, pues, a nosotros 
mismos la parte que nos toca en los 
bienes de la Tierra. El nacer nos im
pone la obligación de vivir, y esta 
obligación nos da el derecho de to
mar, no sólo lo necesario, sino lo có
modo y lo agradable. Se compara la 
vida del hombre con un viaje en el 
mar. Si la Tierra es un buque y no
sotros somos pasajeros, hagamos lo 
posible para viajar en primera clase, 
teniendo buen aire, buen camarote y 
buena comida, en vez de resignarnos 
• quedar en el fondo de la cala don
de se respira una atmósfera pestilen
te, se duerme sobre maderos podridos 
por la humedad y se consume los des
perdicios de bocas afortunadas. ¿Abun
dan lt^s provisiones? pues todos a co
mer según su necesidad. ¿Escasean 
los víveres? pues todos a ración, desde 
el capitán hacia el ínfimo grumete.

La resignación y el sacrificio, inne
cesariamente practicados, nos volve
rían injustos con nosotros mismos. 
Cierto, por el sacrificio y la abnega
ción de almas heroicas, la Humani
dad va entrando en el camino de la 
justicia. Más que reyes y conquista
dores merecen vivir en la Historia y 

en el corazón de la muchedumbre los 
simples individuos que pospusieron 
su felicidad a la felicidad de sus se
mejantes, los que en la arena muer
ta deí egoísmo derramaron las aguas 
vivas del amor. Si el hombre pudiera 
convertirse en sobrehumano, lo "con
seguiría por el sacrificio. Pero el sa
crificio tiene que ser voluntario. No 
puede aceptarse que los poseedores 
digan a los desposeídos: sacrifiqúen
se y ganen el cielo, en tanto que nos
otros nos apoderamos de la Tierra.

Lo que nos toca, debemos tomarlo 
porque los monopolizadores, difícil
mente nos lo concederán de buena fé 
y por un arranque espontáneo. Los 
4 de agosto encierran más aparato que 
realidad: los nobles renuncian a un 
privilegio, en seguida reclaman dos; 
los sacerdotes se despojan hoy del 
diezmo, y mañana exigen el diezmó y 
las primicias. Como símbolo de la 
propiedad, los antiguos romanos eli
gieron el objeto más significativo— 
una lanza. Este símbolo ha de inter
pretarse así: la posesión de una cosa 
no se funda en la justicia sino en la 
fuerza; el poseedor no discute, hie
re ;el corazón del propietario encierra 
dos cualidades del hierro: dureza y 
frialdad. Según los conocedores del 
idioma hebreo. Caín significa el pri
mer propietario..No extrañemos si un 
socialista del siglo XIX, al mirar en 
Caín el primer de.entador del suelo 
y el primer fratricida, se valga de esa 
coincidencia para deducir una pavoro
sa conclusión: La propiedad e» el a*e-

*Pues bien: si unos hieren y no ra
zonan ¿qué harán los otros? Desde 
que no se niega a las naciones el de
recho de n^urrección para derrocar 
a sus malos gobiernos, debe conce- 
derse'a la Humanidad ese mismo de
recho para sacudirse de sus inexora
bles explotadores. Y la concesión es 
hoy un credo universal: teóricamente, 
la revolución está consumada porque 
nadie niega las iniquidades del régi
men actual, ni deja de reconocer la 
necesidad de reformas que mejoren la 
condición del proletariado. (¿No hay 
hasta un socialismo católico? Prácti
camente, no lo estará sin luchas ni 
sangre, porque los mismos que reco
nocen la -legitimidad de las revindica
ciones sociales, no ceden un palmo en 
el terreno de sus conveniencias: en 
la boca llevan palabras de justicia, 
en el pecho guardan obras de iniqui
dad.

Sin embargó, muchos no ven o fin
gen no ver el movimiento que se o
pera en el fondo de las modernas so
ciedades. Nada les dice la muerte de 
las creencias, nada el amenguamiento 
del amor patrio, nada la solidaridad 
de los proletarios, sin distinción de 
razas ni de nacionalidades. Oyen un 
clamor lejano, y no distinguen que 
es el grito de los hambrientos lan
zados a la conquista del pan; sienten 
la trepidación del suelo, y no com
prenden que es el paso de la revolu
ción en marcha; respiran en atmós
fera saturada por hedores de.cadáver, 
y no perciben que ellos y todo el 
mundo burgués son quienes exhalan 
el olor a muerto.

Mañana, cuando surjan olas de 
proletarios que se lancen a embestir 
contra los muros de la vieja sociedad, 
los depredadores y los opresores pal
parán que les llegó la hora de la ba
talla decisiva y sin cuartel. Apela
rán a sus ejércitos, pero los soldados 
contarán en el número de los rebel
des; clamarán al cielo, pero sus dio
ses permanecerán mudos y sordos. En
tonces huirán a fortificarse en casti
llos y palacios, creyendo que de al
guna parte habrá de venirles algún 
auxilio. Al ver que el auxilio no llega 
y que el oleaje de cabezas amenaza
doras hierve en los cuatro puntos del 
horizonte, se mirarán a las caras y 
sin.iendo piedad de si mismos (los 
que nunca la sintieron de nadie) repe
tirán con espanto: ¡Es la inundación 
de los bárbaros! Mas una voz, forma
da por el estruendo de innumerables 
voces, responderá: No somos la inunda
ción de la barbarie, somos el diluvio 
de la justicia.
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“La Revolución Mexicana”
POR LUIS ARAQU1STAINN. C. 1. A. P. —Madrid, 1929.

Después de sus interesante obra 
“La agonía antillana”, que tanta e
moción produjo entre los círculos de 
vanguardia de Indó-América y que 
mereciera una persecución inquisito
rial de parte del gobierno de Cuba, 
Luis Araquistain, el inquieto escritor 
hispánico, acaba de lanzar a la pu
blicidad el fruto de sus estudios y 
observaciones en tierra mejicana.

Arquistain pertenece a la falange 
de intelectuales, jóvenes o en plena 
madurez, que en España luchan, des
de una reducida trinchera, por impo
ner a la vida colectiva de su país el 
ritmo de ascensión social que más o 
menos definidamente se va marcando 
en todos los países civilizados. Las 
condiciones políticas por las que atra- 
vieza la Peninsular no le permiten ser 
un actor apasionado de su ideario po
lítico. Es por eso que, compensando 
esta impotencia, se ha lanzado a lu
char en otros campos por la. libertad 
y la justicia. Y es en América, esce
nario de un interesante proceso so
cial, donde sus actividades de escritor 
inteligente han encóntrado materia! 
bastante para forjar las armas de sus 
libros, útiles a la batalla que las van
guardias indo-americanas libran contra 
un poderoso enemigo.

“La revolución mejicana", no aspi
ra a ser un estudio científico y pro
fundo de este trascendente hecho his
tórico. Aunque según se ve por la lec
tura del mismo, Araquistain está más 
o menos influenciado por el materia
lismo histórico, y la interpretación 
que da de muchos hechos es en parle 
una exégesis de carácter marxista, 

no puede decirse, sin embargo, que 
ensaya el estudio económico de la 
Revolución mejicana. Su ideología, que 
fluctúa entre el socialismo reformista 
y una tendencia anarcoide, lo cual ns 
es paradógico, sino más bien común, 
entre los intelectuales llamados de 
vanguardia que no se han compene
trado totalmente con las aspiraciones 
y necesidades del proletariado, le im
pide muchas veces tomar los aconteci
mientos en su verdadera importancia his
tórica y revolucionaria. Es así como 
se explica que, reconociendo el fun
damento económico de la revolución 
mejicana, no ensaye un esclarecimien
to exacto de la lucha de clases que, 
como en todo proceso social, ha es
tado en la base de aquella. Por el 
contrario, presta demasiada importan
cia al actor eminente, al caudillo, in
curriendo en algunos casos, como en 
el de Obregón, en apreciaciones, a 
nuestro juicio, hiperbólicas, o en ca
lificaciones contrarias a la realidad 
revolucionaria. En el caso de la 
CROM, por ajemplo, creemos que ha 
debido precisarse más bien el carác
ter retardatario de esta organización 
y denunciar sus concomitancias con la 
Panamerican Federation of Labor, 
como una complicidad contra-revolu
cionaria, ya que nadie ignora el ca
rácter y los manejos imperialistas de 
esta última institución, en vez de a
signarle la función de “gran órgano 
de la Revolución mejicana”. Por lo 
demás, el libro de Arquistain constitu
ye un cautivante relato de las gran
des etapas de la revolución azteca, que. 
pone de manifiesto el esfuerzo verda
deramente heroico de las masas popu
lares mejicanas, por romper con un 
pasado de ignominia y construir un 
régimen social que responda a sus as
piraciones de justicia.

Sobre todo, un hecho fundamental 
se pone de manifiesto a través de la 
nerviosa descripción de Araquistain. 
Es el fundamento agrario de la revo
lución mejicana. Esa "hambre de tie
rras”, que secularmente conmueve a 
la» musas indígenas, expoliadas des
de loo tiempos remotos de Tos empe
radores aztecas, es la determinante 
fundamental de la gran conmoción 

social que derriba primero la tiranía 
porfirista y ensangrienta luego el sue
lo mejicano. Precisa que quienes lu
chan en América por imponer en ella 
normas de justicia social, deriven del 
hecho mejicano las enseñanzas que él 
nos ofiece en orden a la mejor con
secución de tan altos propósitos. El 
fundamento agrario de la transforma
ción social que ha de operarse en A
mérica, no debe perderse de vista en 
ningún momento, porque las perspec
tivas que de tal hecho se. deducen, a
yudarán a plantear primero y resolver 
después en sus exactos términos, los 
numerosos problemas que tal aconte
cimiento histórico ha de suponer.

Decir revolución agraria, en un esce
nario casi o totalmente feudal, como 
el de América, supone el carácter de- 
mocrático-burgués de tal revolución, 
según la denominación de los moder
nos marxistes. Este punto de vista que 
nosotros suscribimos ayuda a interpre
tar debidamente la revolución mejica
na y ayudará a plantear sin equívocos 
los postulados de las próximas revolu
ciones. En ello diferimos de nuestro 
estimado compañero, el director de 
esta revis:a, que aceptando el califi
cativo de agraria y anti-imperialista 
de la futura revolución, le supone un 
fundamento y una calidad socialistas. 
Este carácter sólo puede aparecer 
posteriormente y si el deber de los 
verdaderos revolucionarios es el de a
presurar esa trasformación y si nu
merosos elementos socialistas, en pri
mer término el proletariado, colabo
ran al triunfo de la revolución a
graria, no es menos cierto que ello 
no es bastante, como no fué en el caso 
de la revolución rusa de 1905, para 
definir su contenido social en aquel 
sentido. Desde este mismo punto de 
vista, encontramos errónea, de a
cuerdo con la observación de un com
pañero, la interpretación que Haya de 
La Torre hace de la gesta zapatista, 
suponiéndola síntesis socialista de la 
revolución mejicana.

Excúsesenos estas pequeñas disgre- 
siones y volvamos al libro “La revo
lución mejicana”. Araquistain hace 
desfilar en él con su maestría habi
tual. las figuras y los hechos de este 
gran acontecimiento, dándoles un mo
vimiento y un colorido verdaderamen
te sugestivos. Desdf la ruda y heroi
ca personalidad de Hernán Cor.tez, a 
quien trata de defender de los cargos 
que algunos historiadores le han he
cho, hasta la del actual presidente 
Portes Gil, el autor retrata con mano 
ágil a los distintos actores de la his
toria de Méjico. Pero se detiene es
pecialmente en aquellos qu<* gestaron 
o actuaron la revolución. En el inte
resante “film” aparecen Madero, "el 
apóstol de los ojos ausentes”, cuya 
figura nos parece descrita con justi
cia. y luego la noble y recia del indio 
Emiliano Zapata, el "Espa.taco de 
Méjico”, delineada con vigorosos tra
zos. Y después Obregón, a quien su
pone Araquistain el Hombre de la Re
volución Mejicana. Desfila luego el 
bandido Pancho Villa, a quien escri
tores sicópatas han pretendido divini
zar. Y en seguida Adolfo de La Huer
ta, taimado y cobarde. Y finalmente, 
Calles, a quien dedica numerosas pá
ginas, presentándole como al Cinci- 
nato mejicano y verdadero construc
tor de la consolidación de la Revo
lución. '

En cuanto a la revolución misma, 
no obstante los adjetivos, a veces hi
perbólicos, que la obra emprendida 
por ella y las perspectivas que ha a
bierto, merecen al autor, no puede de
jar de comprobar que ella ha hecho 
todavía muy poco por la suerte del 
indígena y del obrero. Asi se ve for
zado a consignar, no sin cierta me
lancolía desde luego, que la repar
tición de tierras y disolución de los 
latifundios, propósito fundamental de 
las aspiraciones revolucionarias de 
las masas y grito constante de los de
magogos, apenas alcanza en la actua
lidad a un 1.8 por ciento. Coeficien
te insignificante que no basta a com
pensar la sangre vertida por los mu
chos miles de "pelados” y obreros me
jicanos durante el proceso revolucio
nario.

Estas constataciones, por lo demás 
harto conocidas, sugieren otra intere
sante reflexión. Ellas nos enseñan que

(Pasa a la pág. 8)
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¡MNCIOIIIIELHIM
La conmemoración del I o. de 

Mayo, ha ido adquiriendo, en el 
proceso de la lucha por el- socia
lismo, un sentido cada vez más 
profundo y preciso. Hace ya mu
cho tiempo que no se reduce a la 
conmemoración de los mártires de 
Chicago. Ese fué su punto de par
tida. Desde I 888. en que el Con
greso de París instituyó esta con
memoración, el proletariado mun
dial ha recorrido una parte consi
derable del camino que conduce 
a la realización de sus ideales de 
clase. En este tiempo, se han su
cedido, en su historia, muchas jor
nadas de luto y también muchas 
jornadas de gloria. La clase obre
ra, ha entrado en su mayor edad. 
La crónica de su ascensión eco
nómica y política, registra siempre 
gjandes acontecimientos, que im
piden al proletariado limitar la 
significación del 1 o. de Mayo a u
na sola efemérides. La experimen
tación, la actuación del socialismo 
ha empezado desde 1918. Quedan 
aún por ganar las más difíciles y 
largas batallas. Pero, en la lucha, 
la clase obrera acrecenta incesan
temente su capacidad para crear 
un orden nuevo: el orden socialis
ta.

£1 I o. de Mayo, afirma todos- 
ios años la solidaridad internacio
nal de los trabajadores. Es la fe
cha internacional, universal por ex
celencia. En su celebración coin
ciden las avanzadas del proleta
riado de los cinco continentes. En 
este hecho reside su mayor signifi
cación revolucionaria. Lo sienten 
bien los nacionalismos reacciona
rios cuando, como el fascismo en 
Italia, se empeñan en proscribir es
ta fecha del sentimiento de la clase 
trabajadora. Empeño inútil, por
que nada dará un carácter más re
ligioso y profundo a la conmemo
ración del I o. de Mayo, en el es
píritu de cada obrero, que la per
secución y condenación reacciona
rias. El fascismo está resucitando 
en Italia la edad heroica de las ca
tacumbas. Este día trascurre hoy' 
en Italia, sin comicios, sin huelga, 
sin himnos revolucionarios, sin 
banderas rojas; pero en mil hoga
res escondidos se jura, con más 
fervor y resolución que nunca, la 
fé en el socialismo.

Hay que desterrar del 1 o. de 
Mayo, todo lo que en muchos ha 
tenido, y tiene todavía, de rito me
cánico, de simple efemérides. La 
lucha por el socialismo, no se nu
tre de evocaciones dolientes o co
léricas ni de esperanzas exaltadas. 
Es, antes que nada, acción concre
ta, realidad presente. Trabajan por 
el advenimiento de una sociedad 
nueva los que todo el año, disci
plinada, obstinadamente, comba
ten por el socialismo; no los que 
en esta u otra fecha sienten un 
momentáneo impulso de motín o 
asonada.

Para nuestra vanguardia obrera, 
cada I" de Mayo representaría muy 
poco si no señalara una etapa en 
su propia lucha por el socialismo. 
Año tras año, esta fecha plantea 
cuestiones concretas, < actuales. 
¿Cuáles han sido los resultados y 
la experiencia de la acción desa
rrollada? ¿Cuáles son las tareas 
del porvenir? El problema que 
hoy se presenta, en primer plano, 
es sin duda, un problema de orga
nización., La vanguardia obrera 
tiene eK deber de impulsar y diri
gir la organización del proletariado 
peruano, misión que reclama un 
sentido de responsabilidad, al cual 
np es posible elevarse sino en la 
medida en que se rompa con el 
individualismo anarcoide, con el 
utopismo explosivo e intermiten
te de los que antes, guiando a ve
ces a las masas, se imaginaban que 
se les conduce hacia un orden nue
vo con la sola virtud de la nega
ción y la protesta. Reivindiquemos 
íntegra, absolutamente, el derecho 
de asociación de los frabajadores. 
su libertad de organización legal, 
en las ciudades, las minas y las 
haciendas. Y asumamos la tarea de 
que la reclatnaéión de este derecho, 
sea la afirmación de una capaci
dad. Hfc aquí la obra por cumplir'* 
he aquí la misión por absolver. 
Que el I o. de Mayo sirva esta vez 
para que, comprendiéndolo, afir
memos. sin inútil declamación. Ia 
voluntad y la aptitud de realizar
las.

NUMERO 8

EL TERMIDOR MEJICANO
La Revolución Mexicana es el acon

tecimiento social de más alta magni 
tud acaecido en Latino-América, du
rante los años de este s.glo. Insurrec
ción de clases oprimidas contra la do
minación del feudalismo, revuelta 
contra los caciques y su clientela de 
intelectuales, doctores y licenciados, 
predicada por Ta clase mercantil, apo
yada por el antagonismo de los petro
leros imperialistas, realizada principal
mente por las masas obreras y cam
pesinas y usufructuada por los secto
res hoy preponderantes de la burgue
sía.

El conflicto religioso agudizado des
pués de la victoria, no ha sido sino ¡a 
conflagración determinada por- la lu
cha económica. El clero era el más 
grande terrateniente, el más poderoso 
cacique y el más macizo baluarte del 
feudalismo criollo. El torbellino de la 
guerra civil, desencadenado por la 
miseria y opresión de los siervos, te
nia que chocar con sus múltiples in
tereses. El triunfo de la revolución, 
hecha al grito de “la tierra para quien 
la trabaja”, tenía que lesionar sus 
privilegios. La superestructura sico
lógica y moral tenía que sufrir el 
avatar condicionado par la nueva es
tructura económica.

Las clases opi imidas se rebelaron 
en un amplio y desconcertado frente 
único. La auténtica organización cla
sista estuvo ausente durante y des
pués de la revuelta. Los campesinos, 
con su duro pragmatismo empírico, di
rigidos por Emiliano Zapata, procla
maron que “no depondrían las armas 
mientras torturados por el hambre y 
la pobreza, se vieran obligádos a a
bandonar sus hijos en tierna edad y 
mancarlos a cultivar las tierras de 
sus señores, antes de que hubieran a 
aprendido el alfabeto”.

La clase obrera,aterrorizada por el 
porfirismo, balbuceaba un frasearlo 
¿crata, en corporaciones mutualistas y 
en fraternidades con rezagos de franc
masonería. Ar/astrado por los acon
tecimientos, el proletariado se fusio
nó con las fuerzas de la burguesia 
y de la pequeña burguesia insurrec
tas y marchó a la vanguardia en la 
lucha, a la retaguardia en las con
quistas. •

Cuando Carranza trató de. comba
tir al campesinado. que reclamaba 
“Tierra y Libertad”, los dirigentes 
del proletariado, inconscientes del des
tino histórico de su clase, colaboraron 
en el combate con el ala reacciona
ria. El primer error del proletariado 
mexicano fué olvidar su más elemen
tal reivindicación: la independencia 
política de su clase en medio ’ de la 
lucha contra el enemigo común; fué 
olvidar su rol histórico: conducir al 
peón y al campesino hacia la conquis
ta integral de la tierra y de los ins
trumentos de trabajo.

La Revolución quedó consolidada 
después de la victoria obtenida por 
el general Alvaro Obregón. Figura 
romancesca de caudillo sin miedo, 
constituyó el punto de concentración 
de la burguesía y de gran parte de 
la pequeña burguesía urbana y agra
ria. El y su partido, el partido obre- 
:gonista, han sido los gestores de la 
política mexicana, desde la caída de 
Carranza hasta el presente. Obregón 
aparecía como el hombre imputresci
ble, llamado a sucederse a sí mismo. 
Revolucionario militante primero, pro
pulsor de las reformas y transforma
ciones condicionadas por la revolución, 
después, surgía nuevamente como el 
hombre del Termidor. Hasta su muer
te, Obregón se presentó como el pro
tagonista llamado a interpretar el 
drama mexicano. La pistola de León 
Toral aniquiló al caudillo; pero, ni 
«na pistola, ni la mano de un asesi
no, son capaces de cambiar la reali
dad social, ni de virar el derrotero de 
la Historia.

■Actualmente, el Gobierno de Méxi- 
tj_° se halla en manos del partido de 
? re8ón, o sea de la clase mercantil, 
^guesa y- pequeño-burguésa ,que to

parte activa y militante en el mo

vimiento revolucionario. Portes Gil 
es el hombre salido de las izquier
das obregonistas. En México y más a- 
allá, se le mira a través de un halo ’ 
socializante. No es sino un demócra
ta. Y demócrata de la hora presente: 
manchesteriano, colaboracionista y 
taylorizante. El Termidor que Obre
gón no pudo realizar, debuta con 
Portes Gil y será consolidado por su 
sucesor. El Código del Trabajo que 
se trata de promulgar—su obra y la 
esencia de su credo—es uno de los 
mejor estatuidos por la burquesia pa
ra someter y domar al proletariado. 
La democracia burguesa, en México 
como en todas partes, cae sobre las 
espaldas del trabajador con todo el 
peso de la ley. Y los jefes del labo
rismo y del trade-unionismo mexica
no, distanciados hoy del poder, alzan 
su tardía y simplista protesta, sin e
nergías y sin fuerza para imponer el 
verdadero Código del Trabajo, hecho 
por los trabajadores, aplicado por los 
proletarios.

La izquierda obregonista trata de 
liquidar el problema de la tierra. El 
sector más perspicaz de la burguesía 
comprende que mientras el feudo sub
sista, aunque desarmado, no está ven
cido. Comprende que económica y po
liticamente no podrá instaurar su he
gemonía de clase, ni disfrutar de la 
paz que necesitan los negocios, mien
tras la servidumbre y el feudalismo 
no hayan sido cabalmente cancelados. 
Y esto último está muy lejos de ha
berse realizado. “De los 4,000 pue
blos a los que los hacendados despo
jaron de sus tierras—dice en un do
cumentado estudio, J. Cuadros Caldan 
—sólo 81 han podido ser restituidos de 
1916 a 1926 inclusive”. En la juris
prudencia, es preciso un trámite qué 
dura dos años, para que el campesino 
pueda obtener la entrega de la tie
rra. En la práctica, “la mayoría de 
los pueblos—continúa el mismo autor 
—vienen a recibir suus tierras después 
de cuatro o cinco años y hay algunos 
que iniciaron sus expedientes en 1917 
y que todavía no las reciben. . . .ha 
habido casos aislados en que un pue
blo se ha apoderado por la fuerza de 
las tierras que reclamaba, pero se 
puede asegurar que, en todo el país, 
estos casos no llegan a cien". — El 
feudalismo y la servidumbre, son pues, 
aun, en México, realidad viva y ope
rante. La pequeña propiedad de la tie
rra, una de las bases del liberalismo, 
no se halla aún eficaz y sólidamente 
establecida. La burguesía mexicana se 
da cuenta de que es preciso liquidar 
esta herencia del pasado y trata de 
resolver el problema de su propio por
venir.

El proletariado mexicano llevó a 
cabo su organización sindicalista den
tro del cuadro nacional, durante los 
años 18 y 19. Después de varios inten
tos surgió la C. R. O. M. 1 Confedera
ción Regional Obrera Mexicana), vas
to organismo en el cual se agrupan o
breros, campesinos, artesanos y pe
queños burgueses.

Durante el período álgido y heroi
co, la táctica de lucha sindical de la 
Crom, se caracterizó por una etapa 
violenta de anarco-slndicalismo. Pos
terior mente. declararon sus hderes, la 
táctica de lucha del sindicalismo me
xicano se ha caracterizado por sus 
procedimientos justos y MUrtatrcos. 
Ha humanizado sus actos y a 
zado el rigor de su doctrina facrlr- 
tando la armonía y el equilibrio de 
X dos fuerzas que es preciso que 
se comprendan: capital y trabajo. ... 
Sin torcer los principios de su docti - 
na he procurado un acercamiento en
tre los intereses patronales y los del 

mentó obrero, ir.t.nd. de acaba 
con el antagonismo tradicional de 
ambos factores, para lograr la ain

de eso. intereses, no sol» desde el 

"¿stos postulados denuncian el hi- 

bridismo criollo <le la ideología que 
padecen los corifeos del trade-unio- 
nismo mexicano.-Reconocen la lucha 
de clases, pero conservan una concep
ción bastante peculiar de esta lucha, 
que en efecto es lucha frente al feu
dalismo y a la reacción caciquista, 
pero que se traduce en estrecha co
laboración respecto a la burguesia. El 
pensamiento de sus hombres dirigen
tes. antiguos obreros convertidos en 
funcionarios de un gobierno burgués 
y en burócratas del vasto aparato tra- 
de-unionista, no tiene nada que vei- 
con el marxismo, ni con la concep
ción sindicalista soreliana. Está cer- 

. ca del reformisipo lasalliano, pero 
mucho -más cerca aún de la domesti- 
cidad puritana y racionalista de la 
Pan American Federación of Labour, 
a la que la Crom. se halla adheri
da.

La oportunista burocracia dirigen
te, parapetada en sus sinecuras y en 
el "Grupo Acción”, llegó a constituir
se en Partido Laborista. — Los prin
cipios y los puntos programáticos del 
laborismo mejicano, son ajenos a la 
doctrina y a la concepción socialistas. 
No se diferencia, sino en la dosis ja
cobina, del liberalismo democrático 

burgués: humanitarismo pacato, pro
tección a la industria nacional, arbi
traje obligatorio en los conflictos en
tre el capital y el trabajo, apoyo a 
la pequeña industria, resistencia pasi
va al monopolio, lucha contra la reac
ción del clero católico. Objetivamente, 
el Partido Laborista mexicano es un 
gran rótulo, cuya iluminación dema
gógica y teñida de rojo, ha nutrido 
y mantiene aún una ilusión intermi
tente entre las masas obreras, cuyas 
vanguardias, a pesar de ello, empren
den ya su verdadero camino.

Falta aún el análisis marxista que 
esclarezca y precise los contornos de 
la Revolución Mexicana. Malgrado la 
ausencia de esta exégesis, a pesar de 
que muchos de sus episodios se ha
llan aureolados por el ensueño y el 
fraseario del socialismo utópico, este 
gran movimiento colectivo, si bien 
puede ser clasificado como una Re
volución Social, no es ni tiene los 
caracteres específicos de una Revolu
ción Socialista.

El verdadero socialismo, socialismo 
científico, socialismo marxista-leninis- 
ta, no tiene nada que ver con la u
topía, ni con los anhelos sentimentales 
de la Ciudad-Futuro y la Sociedad- 
Mejor. No es una hipótesis más o 
menos osada, sino una teoría científi
ca. El Socialismo ha sido engendrado, 
no como la elucubración subjetiva de 
uno o más reformadores del mundo, 
sino como la teoría de una realidad y 
un dinamismo genuinamente objeti
vos y proletarios. Negación históri
ca del capitalismo, ha salido de la 
fábrica, ha sido templado en la usi
na, ha sido contexturado por el ma
qumismo, por el surgimiento y el de
sarrollo de la nueva clase que le na
ció a la Historia. El hogar del socia
lismo fué la urbe, hogar proletario, 
como el hogar del capitalismo fué el 
burgo. El agro puede ser teñido o in
fluenciado por el socialismo, pero no 
puede gestarlo ni construirlo. Cual
quier hombre honrado, cualquier cau
dillo demagogo, cualquier espíritu sin
cero, cualquier capitúlelo jacobino, 
puede predicar el socialismo, pero só
lo el proletariado puede hacerlo. El 
es el único que no tiene vínculos con 
la propiedad ni con el lucro capita
listas.

El Laborismo mexicano igpora es
te axioma. Olvida la verdadera con
cepción de clase, la olvidó durante y 
después de la Revolución. De aquí 
su oportunismo maleable, su derrotis
mo permanente, su impotencia fla
grante para conjur.cionar la fuerza 
capaz de enfrentarse presentemente 
al Termidor que llega.

El proletariado mexicano, en su 
gran mayoría, ha tenido la desgracia 
de pasar por la ilusión de uft refor- 
mismo criollo. Pero el imperialismo, la 
racionalización, el desarrollo del mo
nopolio, la standarización de los paí
ses indoamericanos por el imperialis
mo. el fracaso de la táctica oportu

nista, en todos los órdenes, va a ter
minar con el miraje. Lentamente, ve
mos erguirse la auténtica concepción 
sindicalista y el genuino partido pro
letario mexicano.

Las próximas elecciones presiden
ciales en México se anuncian con pro
babilidades fuertemente favorables pa
ra el triunfo del obregonismo. Los 
candidatos del momento representan 
las izquierdas y las derechas del par
tido. pero el resultado final no cam
biará la esencia de la política a seguir. 
Más qué como cuestión de individuos 
debemos mirar el devenir político co
mo cuestión de clases. Las tiranías que 
algunos quieten denominar "persona
les”, no son, en sustancia, sino ti
ranías de clase. El Gobierno personal 
es una de las tantas elucubraciones de 
nuestros pensadores y sociólogos crio
llos. Es una frase, válvula de escape 
de pequeños burgueses descontentos, 
de intelectuales en revuelta. Frase 
inválida puesto que no concuerda con 
la realidad social.

El laborismo mexicano no está en 
condiciones de aventurarse sólo en la 
batalla política y electoral. No ob
tendría un triunfo apreciable. Todas 
las previsiones están concordes en 
que irá de nuevo en alianza con el 
obregonismo.

La reacción, por su parte, conjun- 
ciona todas sus fuerzas, reune toda 
su grey, vigoriza sus más debilitados 
sectores, para tratar de llevar a cabo 
el último intento. Fusilados Gómez y 
Serrano, sus más activos corifeos, des- 
nrestigiados los otros, incapaces o co
bardes los demás, afanosamente, en 
pleno día, con una linterna en la ma
no, la reacción busca un hombre. Un 
hombre que no ■ tenga taras de sospe
choso, ni necados de contra-revolu
cionario. Un hombre prestigioso, sin 
prestigios de general, ni medallas de 
dictador. Un hombre que, a todas es
tas virtudes, una la singular de sentir
se perseguido por un espectro: el es
pectro del comunismo y de la Revolu
ción Rusa. Y el cable vibra anuncian
do la candidatura del Licenciado don 
José de Vasconcelos a la Presidencia 
de la República.

Vasconcelos fué uno de los campeo
nes de la revuelta que encabezó Fran
cisco Madero. Distanciado del obrego
nismo, no ha cesado de combatirlo des
de su punto de vista individual. Na
die más individualista que este soña
dor de la Raza Cósmica. Iniciado co
mo revolucionario, continuó como 
Maestro de la Juventud y Ministro de 
Educación y se presenta hoy como pa

En defensa de la Asociación de 
Profesores de Chile

Fi»onomía d« la Asociación da Pro
fesores

En la introducción dei “Plan de 
Reconstrucción Educacional” de la A- 
sociacióp General de Profesores de Chi
le”. se encuentran estas palabras de 
Claparede que nos dan la señal de la 
gran conquista que los maestros de 
América deben realizar....“Por otra par
te el hecho de que la pedagogía ha
ya sido, más que ninguna otra disci
plina, pasto de las autoridades (auto
ridades eclesiásticas y civiles) explica 
claramente el tradicionalismo que le 
caracteriza. ¿Hase visto alguna vez a 
una autoridad hacer una revolución? 
No fué ciertamente el Papa quien hizo 
la “Reforma”, ni un Luis de‘Francia 
quien demolió la Bastilla”. Podemos de 
c:r q’ el hecho de haber dado una res
puesta material a ese llamado del sabio 
Cleparéde, está nuestro gran pecado 
contra la dictadura de Chile; por ello 
han sido todos nuestras esfuerzos y por 
ello son hoy día todos los sacrificios. 
Algunos de esos sacrificios pasarán 

cifista. — Un pacifismo que si bien 
puede ser mucho más sincero que el 
de Kellog, no por éso deja de tener la 
misma marca ni de pertenecer a la 
misma estirpe. Tocado de un nirvání- 
co panteísmo indostánico el maestro 
reclama el respecto a la vida huma
na, respeto a la dolida humanidad 
de los reaccionarios y de los solda
dos de Cristo Rey.

Vasconcelos se enuncia partidario 
en economía de los cuantiosos presu
puestos y, por consecuencia, de los 
pesados impuestos. La política es para 
él cuestión de severa y honesta admi
nistración a la vez que de estímulo a 
la producción y ésto con el objeto de 
aumentar los ingresos. Bastante cono
cidos son su ideario y su actividad 
en lo que a educación se refiere: Plo- 
tino, Tolstoi, los Evangelios, el Buh- 
dismo. . .Desconocemos aún el progra
ma de gobierno del maestro, pero lo 
esencial hoy es conocer la posición 
que toma y la clase a la que va a ser
vir de corifeo. Maestro de la Juven
tud, se prepara quizás a darle su úl
tima lección: la juventud estudiantil 
de América Latina está llamada a in
terpretarla y a pronunciarse sobre e- 
11a. Vasconcelos no ha sido nunca un 
maestro proletario.

México brinda al proletariado lati
no-americano, una preciosa enseñanza, 
una típica experiencia, que no puede 
ser tachada de extranjera, ni nuede 
ser acusada de traer un sello dé ex
portación. La lógica dialéctica de la 
Historia no varía en su esencia, al a
travesar el océano. En América como 
en China, en México como en Tur
quía el proletariado que no sabe con
servar su independencia de acción, 
dentro de sus propios organismos po
líticos y sindicales de clase, el prole
tariado que adormecido por cualquier 
alianza temporal y necesaria, en los 
países semi-coloniales, olvida la vigi
lia de la lucha de clases, pasado el 
peligro, trasmontada la hora álgida, 
despertará traicionado, sometido a u
na opresión más aguda, bajo el signo 
violento e impecable del Termidor.

Eudocio RAB1NES.
París, 1929.

(1). — N. de la R. — Este artículo 
de nuestro compañero Rabines es an
terior a la insurrección militar de Es
cobar y Tapete, que aunque transito
riamente obliga al frente revolucio
nario a reconstituirse, no altera las 
líneas del proceso estudiado en este 
trabajo.

para siempre ignorados porque, o su
cedieron en el alma de un profesor 
que luchaba en una apartada región, 
de provincias y que se había unido al 
ideal, o es un vejamen que queda 
en el fondo del calabozo donde tuvo 
lugar.

Lo grande de la Asociación de Pro
fesores de Chile no está solamente en 
sus seis mil asociados, no está sola
mente en sus diez hogares sociales 
destruidos y en sus noventa agrupa
ciones regionales hoy disueltas; tam
poco está materialmente en las nume
rosas publicaciones de periódicos y 
revistas. No. Aún así seria una perso
nalidad institucional demasiado con
creta. Lo verdaderamente interesante 
está en que en un instante determi
nado, cuando sonó la hora, estaba pre
parada con sus hombres y sus ideas 
claras para un movimiento, que le 
correspondía, para una acción social 
que es propia de la unción que 
desempeña, y que cuando aquello fue 
impedido, todos, sin excepción ni de 
los que ocupaban altos lugares, acep*

propietario..No
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taron, con un gran sentido de solida 
ridad, el camino que conduce al sa
crificio. En este momento pienso en 
los que en este momento más sufren 
son los mismos que pudieron haberlo 
evitado con sólo una señal de deser
ción.

No en balde, durante cinco años de 
Jucha seguida y laboriosa, se elabora
ron efectos oue habían de ser inque
brantables. Es por eso que la Asocia
ción no puede morir mientras le es
té reservada una obra para realizar. 
Porque fué una comunidad de idea
les, de sentimientos y más de una vez 
hubó qlie ejercitar la comunidad ma
terial.

Acaso esté en eso el secreto de la 
forma maravillosa como el magisterio 
de América y de Europa ha respondi
do clbt-uentemente al llamado fervoro
so de la I. M. A.

En otro trabajo he dicho que la ti
ranía de Chile no es tanto el producto 
de equivocaciones realizados anterior
mente en la vida política; es más bien 
el producto cruel de lo que no réali- 
aai'on las fuerzas nuevas llamadas a 
ejecutarlo. Si todos los denlas gremios 
hubiesen ‘obedecido al llamado que ó- 
portuñamente la Asociación les hacía, 
de preparar los elerhentos para el fu
turo régimen. Pero concentradas en 
sus luchas doctrinarias, ño oyeron a 
tiempo; Cuando vinó la revolución 
militar (que con inteligencia pudo ha
ber sido nuestra) la Asociación era la 
única que estaba en condiciones de 
réSpónder al llamado del tiempo; pe
ro éramos ios que menos podíamos 
presionar sobre los militares desorien
tados.

Ahí llegó el año 19'28; el estado so
cial de Chile era verdaderamente de
solador: las instituciones obreras di
sueltas, los diputados obreros las ha
bían traicionado en su gran mayo
ría, la Asociación de Profesores exis
tía antilegalmente y tenía miembros 
suyos en “Más. Afuera'.. Sin embargo, 
seguros de lo que tenemos eñ nuestro 
exterior y seguros de que, la vida no 
ratnocede y que cuando empieza a 
recoger sus elementos nuevos es que 
se prepara para algo importante, no 
nbs hicimos sordos al momento de la 
realización, aunque bajo condición ex
presa del reconocimiento de nuestros 
principios y otras medidas de carácter 
menos trascendental en beneficio de 
los afectados por las represiones an
teriores. .

Es preciso decir que el gobierno a
ceptó nuestros principios y los hizo 
ley. Ahí circulan aún en revistas y o
tras publicaciones el hermoso ante
proyecto del doctor Salas. Mas allá 
está la ley firmada por • Ibáñez, el 
hombre más desleal y traidor, no sólo 
a los intereses, prestigio de su país, sino 
que también a sus amigos. Asi, diez 
días después tié'declarar que el doctor 
Salas eia su verdadero ministro para 
tan grande obra, le deportó a Euro
pa y nombró en su lugar al inútil E
duardo Barrios. Este hombre que su
bió pata colaborar en una labor de la 
cual nunca se ocupó y que no com
prendía, fué el primero én traicionar
nos. Cómo cumplieron Eduardo Barrios 
y Pablo Ramírez, aquel decreto- en el 
cual pusieron su firma y que en su 
articulo No. 2 dice: “El Ministerio cui
dará de que los propósitos de auto
nomía que en este Decreto Orgánico 
se establecen, no sean desviados por 
ninguna-'fuerza o tendencia, extraña, 
por cuanto la educación como toda 

‘ función al servicio deh Estado tiene 
normas y finalidades propias” Ba
rrios lo cumplió llevándose, casi por o
bligación, a las provincias del norte a 
los jefes Eoines Catalán, Eliodoro Do
mínguez y Daniel Novoa que eran los 
que, por ser de. la Asociación, podían 
acá defender esa autonomía; cuando 
él desde Antofagasta se adhería a la 
intervención militar de las Escuelas 
de- Profesores Primarios que ordenó 
y ejecutó personalmente el general 
Blanehe. Pablo Ramírez, dirige actual
mente la educación; el hombre qpe co
rrompió la finanza pública chilena, aho 
ta ha dejado sólo escombro* en la.edu- 
eación. El cumplió todo eso¡, exoneran
do a más de doscientos profesores y 
jefes, después que fué el culpable, di
recto de la caída, del doctor Salas. 
Dicto un decreto derogando la, ley de 
educaoión de la reforma, el oual ¡está 
fundamentado.cínicamente en que ya 
ha sido atropellado por las , medida» 

■que< ' i tomó. ...... ■
Trascendencia de la reforma

Es necesario agregar, que no podrán 
los enemigos de la Reforma educacio
nal de Chile acabar totalmente con lo 
ya realizado. Sería necesario que ro-

PROBLEMAS DE ORGANIZACION SINDICAL

LA EDUCACION OBRERA
I. — LA MISION 

EDUCACION
DE LA AUTO- 

OBRERA

La autoeducación, es decir, el 
estudio sin maestros y sin escuelas, es 
considerada, actualmente, como uno 
do los medios más seguros de perfec
cionar los conocimientos de los mili
tantes obreros revolucionarios. La 
autoeducación tiene varias ventajas 
con respecto al estudio en las escuelas: 
desarrolla más la iniciativa y la activi
dad de los alumnos. En tanto que la 
enseñanza en la escuela esta limitada 
a un plazo determinado, la autoeduca
ción puede realizarse durante toda la 
vida; constituye un trabajo permanen
te por el desenvolvimiento individual, 
por la extensión de los conocimientos; 
da la posibilidad de estar constante
mente al corriente, de las cuestiones 
más importan.es del movimiento obre
ro.

Para las organizaciones sindicales 
revolucionarias, la autoeducación es, 
Sin duda, la forma de educación más 
flexible y más fácilmente aplicable en 
el marco de la acción ilegal. La me
jor prueba es la experiencia de los 
círculos de autoeducación en Rusia 
antes de la revolución de octubre. Por 
otrá parte, la autoeducación supone 
una colosal economía de recursos eco 
nómicos y de efectivos directores, lo 
.que es particularmente importante en 
las con.K.ones ae nues.ro trabajo, 
puesto que da la posibilidad, con un 
cuadro mínimo de picos y sin implicar 
gastos de locales, para escuelas, de o

basen a los niños la experiencia que 
durante ocho meses escolares adqui
rieron gozando de libertad y de un 
método apropiado de estudios, necesi
tarían exterminar también a los va
lientes alumnos de las Escuelas de 
Profesores Primarios que, después de 
sus profesores, siguen aún defendien 
do la reforma y caen por ella; seria 
preciso que aniquilaran también el 
recuerdo hermoso de las comunidades 
escalares, en donde padres y maestros 
se juntaban para hacerles feliz la vi
da a los niños, borrando, en lo posible 
las diferencias económicas.

Más aun, la experiencia fué hecha y 
una cosa experimentada, inútilmente 
puede ya ser alejada del mundo de 
loa vivos. No le basta e! cínico Pablo 
Ramírez con exonerar y dejar en la 
miseria a doscientos profesores, llevar 
el pánico y la desolación a todas par
tes. Aún son pocos. Tampoco le basta 
con reducir a prisión a más de trein
ta profesores, entre los cuales hay va
rias mujeres, madres de familia. Aho
ra acaban de ser arrojados al terri
torio desierto y lluvioso de Aysen los 
más prestigiosos dirigen.es de la Aso
ciación: Goines Catalán, ex-jefe del de
partamento de Educación Primaria, 
Manuel Mandujano, Puentes Vega, Cío 
domiro Pérez, Juan B. Fuenzalida y 
otros. Troncoso, el admirable Direc
tor de la Escuela de Profesores Pri
marios J. A. Núñez, el hombre que me
jor cultivó en su escuela el tipo de co
lectividad autónoma, después de ser 
arrojado de su puesto, ahora es per
seguido por los carabineros. Posible
mente los verdugos de Ibáñez y Ra
mírez come.eran aún mayores iniqui
dades, pero'no conseguirán matar las 
necesidades existentes ni la prepara
ción de miles de maestros para abor
dar el problema que les pertenece. 
Tampoco matarán nuestra esperanza, 
porque estamos seguros que mientras 
maypres son sus iniquidades, más 
próximo está su derrumbe.

Verdaderamente es ejemplar la ac
titud de los maestros de América en 
favor de sus compañeros de Chile. La 
solidaridad, en este caso, más que el 
una trascendencia idealista importantí- 
valor material que representa, tiene 
sima. Es necesario interpretarla como 
la formación de una cadena a través 
de toda América. La unión de los 
maestros, significa un movimiento de 
salvación de la cultura, de todas las 
tiranías repugnantes y la formación 
de una mentalidad uniforme para la 
solución de nuestros problemas comu
nes.

Gerardo Seguel.
(Ex profesor de la Es. de Prof. Pri

marios J. A. Núñez, de Santiago de 
Chile).

Rio de Janeiro. Marzo 1929. 

dentar y de dirigir el trabajo de auto
educación de numerosos autodidactas.

Nuestros camaradas más activos 
han practicado siempre y continúan 
practicando la autoeducación propia
mente dicha, en forma de lectura de 
nuestras publicaciones, y en particular 
de nuestros periódicos, que dan a co
nocer a los trabajadores las diversas 
decisiones y resoluciones de nuestro-- 
congresos, conferencias, etc. Sin em
bargo, el trabajo de autoeducación te
nía el defecto que se efectuaba sin 
ningún plan, Sin ningún sistema, sin 
ninguna dirección. Así, implicaba 
frecuentemente tiempo y fuerzas mal
gastados, que daban resultados míni-

A fin de que el trabajo de auto
educación dé buenos resultados, es 
decir, que pueda reemplazar eficaz
mente la escuela o lo» cursos con sus 
profesores, es necesario organizarlo se
gún un plan determinado y bajo una 
dirección absolutamente probada.

En la U. R. S. S. se realiza actual
mente con éxito esta autoeducación 
racional, que se amplía cada día más 
y se ramifica siguiendo las diversas lí
neas de la educación obrera y campe
sina (instrucción general, política, 
sindical, cooperativa, técnica, etc.), y 
proviene a las necesidades de millones 
de autodidactas.

El principio primordial en la di
rección de la autoeducación es la orien 
tación del trabajo de los alumnos, sin 
dificultar, no obstante, su trabajo au
tónomo, sino, por el contrario, desa
rrollando en ellos los hábitos de acti
vidad independiente. En la U. R. S. 
S. está particularmente desarrollada 
esta dirección, que constituye un siste
ma complejo y ramificado en forma 
de comisiones y de oficinas de auto
educación nacionales, provinciales, de 
distrito y de sector; en forma de sec
ciones de enseñanza por corresponden
cia, de una red enorme de centros de 
consulta, y de círculos de autoeduca
ción, de un inmenso cuadro de organi
zadores de la autoeducación e instruc
tores, tanto orales como por correspon
dencia.

En verdad, no puede realizarse, en 
las condiciones actuales de trabajo de 
las organizaciones sindicales revolu
cionarías, un sistema tan completo de 
dirección en materia de autoeduca
ción; no es siquiera necesario, dado 
el estado embrionario del trabajo de 
autoeducación en nuestros países. Sin 
embargo,1 algunas de esas formas de 
dirección pueden y deben ser, ya desde 
ahora, realizadas por nuestras organi
zaciones. Una de esas formas de di
rección, que constituye el primer paso 
de nues.ro trabajo de educación, de
ben ser los centros de consulta, los 
cuales deberán, dé* una parte, orientar 
los primeros pasos de nuestro trabajo 
de autoeducación? de otra parte, ha
cer la propaganda de la idea de la 
autoeducación, de sus formas y méto
dos, allí donde falta un trabajo de esta 
especie. Allí donde es imposible cons
tituir un organismo especial en forma 
de oficina central de autoeducación, o 
de oficinas regionales, con un personal 
docente permanente, se pueden crear, 
al lado de los diferentes organismos 
sindicales, consultas periódicas para 
las cuales serían designados los cama- 
loa diagramas del movimiento de huel- 
radas mejor preparados teóricamente; 
estos tendrían que recibir, en los días 
y horas fijados, a los autodidactas que 
vendrían a pedir sus consejos, sus ex
plicaciones e indicaciones en lo que 
concierne al trabajo de autoeduca
ción.
II. — EL TRABAJO DE LOS CEN

TROS CONSULTIVOS

1) Los centros consultivos deben 
estar bajo la dirección inmediata de 
las oficinas sindicales de acción edu
cativa; donde no existen estas ofici
nas, deben ser nombrados camaradas 
para ocuparse especialmente de la edu
cación. Estos últimos dirigen políti
camente a los consultantes; estudian 
las cuestionnes inmediatas en materia 
de enseñanza, dirigen el trabajo de 
redacción de los programas y de las 
indicaciones metodológicas para uso 
de los autodidactas (cartas con ins
trucciones, cuestionarios, temas, etc.)

2) Deben constituirse centros con
sultivos al lado de las organizaciones 
sindicales, centrales y locales, en las 

casas del pueblo y centros, en las bi
bliotecas, en las cooperativas obreras, 
en las escuelas sindicales, en una pa
labra, en todas partes donde pueden 
ser fácilmente visitados por numero
sos obreros.

3) En los centros consultivos de
ben crearse círculos de autoeducación, 
en los cuales deben ser concentrados 
todo el material, los manuales, los 
informes, diagramas, etc., útiles a los 
estudiantes.

4) Los centros consultivos sirven 
a todos los obreros y empleados que 
se ocupan de autoeducación, tanto en 
los círculos como aisladamente.

5) En los centros consultivos de
ben crearse permanencias, en días y 
horas fijas, en las cuales uno o varios 
camaradas, los mejor preparados teó
rica y pedagógicamente, según las 
cuestiones designadas para ese día, re
cibirán a- los autodidactas que deseen 
consultarlos.

6) Entre otras, las atribuciones 
de los camaradas encargados de las 
consultas serán las siguientes:

a) La propaganda de la auto
educación, por medio de conferencias 
sobre la misión de ésta y su valor pa
ra las masas obreras, la explicación 
de la experiencia de la U. R. S. S.; el 
conocimiento de la biografía y de las 
realizaciones de los autodidactas más 
conocidos, notablemente los jefes re
volucionarios; establecer divisas de 
agitación en favor de la autoeduca
ción; crear secciones de autoeduca
ción en la prensa, en particular en los 
periódicos de fábrica; organizar cen
tros y exposiciones de autoeducación 
en los centros consultivos, etc.

b) El trabajo de consulta y da 
información (informes y documenta
ción sobre los programas, repertorio 
de obras de consulta y de lectura re
comendadas, formas de organización 
en materia de autoeducación, relacio
nes con los organismos de dirección, 
etc.)

c) La dirección metodológica y 
teórica de los autodidactas (indicacio
nes orales y escritas en lo que concier
ne a los mejores métodos de trabajo 
en las condiciones concretas dadas; 
respuestas a las preguntas sobre las 
lecciones; comprobación y análisis de 
los trabajos escritos efectuados por 
los alumnos; organización de una ex
posición de publicaciones sobre todas 
las cuestiones estudiadas, con la ca- 
racterís.ica de los libros más recomen
dados. Consultas individuales o por 
grupos para todos los camaradas que 
tengan que hacer preguntas o deseen 
recibir explicaciones).

A medida que se desarrolla el tra
bajo de autoeducación entre nuestros 
militantes sindicales; a medida que 
se realiza la diferenciación de las cues
tiones complejas puestas a estudio, al
rededor de 103 centros consultivos se 
agrupa un número cada v?z mayor de 
consultantes orales y po>‘ correspon
dencia; el centro consultivo evolucio
na poco a poco, convirtiéndose centro 
que agrupa a todos los aspectos de 
nuestro trabajo de autoeducación, así 
como a los guias que dirigen ese tra
bajo, uniendo cada vez más estrecha
mente su acción a .odas las formas 
de la enseñanza, a las escuelas y cur
sos.
III. — ORGANIZACION Y METODO 

DE LAS CONSULTAS

¿Cómo instalar- nuestros centros 
de consulta? A este efecto, es nece
sario tener, para comenzar, un local, 
por pequeño que sea, una habitación 
aislada, si es posible. A falta de es
ta última, se puede utilizar un rincón 
de un club obrero, de una biblioteca, 
de una cooperativa, etc. Ni que de
cir tiene que este rincón debe estar, 
en la medida de lo posible, aislado del 
ruido de los alrededores, y ofrecer la 
posibilidad de reunir los materiales y 
publicaciones necesarias a la consulta. 
Estos materiales deben comprender 
por ejemplo: 1) la colección de los 
principales periódicos y publicaciones, 
tanto de la organización que crea el 
centro de consulta como, sobre todo, 
de la I. s. R. (La Internacional Sindi
cal Roja; el Boletín de I. I. S| R„ 
etc); 2) 01 informe de la I. S. R. aí 
X Congreso; 3) las resoluciones de 

los Congresos de la I. S. R. y e) infor. 
me taquigráfico del IV Congreso; y 4) 
en la medida de lo posible, todas las 

publicaciones populares de que dispon
ga la organización y que traten de 
las cuestiones actuales del movimiento 
sindical (informes de los Congresos, 
etc.)

Seria muy de desear que la orga
nización se procure los materiales im
portantes que son los diagramas y es
quemas del movimiento sindical inter
nacional y nacional, el esquema de la 
estructura orgánica de las organiza
ciones sindicales centrales y locales, 
salarios, de la jornada de trabajo, etc- 
Estos esquemas y diagramas pueden 
ser ejecutados con pocos gastos a ba
se de los datos numéricos tomados de 
los informes de la I. S. R. y de las- 
organizaciones nacionales, regionales y 
locales.

IV. — METODOS DE CONSULTA

La condición principal del éxito de 
las consultas es la preparación de los 
camaradas que deben dirigirlas. Es
tos deben, no solamente, en la medi
da de lo posible, estar bien prepara
dos desde el punto de vista teórico, 
sino estar bien al corriente de las prin
cipales cuestiones actuales del movi
miento obrero, y aun deben, en cierta 
medida, conocer los métodos de tra
bajo individual y colectivo en los 
círculos. La tarea de estos camara
das no consiste tanto en dar respues
tas inmediatamente a las preguntas 
que se les hagan como saber determi
nar la suma de conocimientos de los- 
camaradas que estudian el problema 
en cuestión, antes de dar sus indica
ciones y explicaciones. Es ésta una 
condición sumamente importante para 
el desarrollo de la iniciativa de los 
alumnos.

La consulta debe basarse igualmen
te en un conocimiento profundo del 
auditorio ,en el estudio del nivel de 
su saber, del círculo de sus intereses 
más próximos, de su composición des
de el punto de vista político y social- 
de la edad, de las profesiones, etc. 
Esta condición es impuesta por la 
necesidad de dar las respuestas más 
concretas, en relación con los intere
ses vitales del autodidacta o del círcu
lo de autoeducación. La consulta de
be establecer- una relación más o me
nos regular con los alumnos. No bas
ta responder a una pregunta formula
da; por la respuesta es preciso im
pulsar al alumno a profundizar en la 
cuestión, indicándole las lecturas co
rrespondientes, etc., y proponiendo al 
mismo tiempo al autodidacta que ten-- 
ga al corriente al director de la con
sulta de los resultados de este estudio 
ulterior, que pida aclaraciones en el 
caso de que se le presenten nuevas 
dificultades o dudas. Así se establece 
entre la consulta y el alumno una re
lación más determinada y más sólida 
así como la continuidad de las consul
tas.

Es fácil comprender que, en la 
realización de su trabajo, el director 
de la consulta no puede limitarse a 
una función pasiva (por ejemplo, re
ducir su consulta a las respuestas a 
las preguntas que se le haga). L» 
consul.a debe ser absolutamente acti
va, de modo que el camarada encar
gada de ella no solamente respo'nda a 
las preguntas, sino que él mismo pre
gunte, extienda, profundice en el te
ma, se esfuerce por ligarlo al momen
to actual y a las necesidades prácticas 
del alumno. Además, el director de 
la consulta debe tender a impulsar al 
alumno a un estudio ulterior, debe tra
tar de interesarle, de darle una ayuda 
tal que a la primera ocasión en que 
tenga necesidad de ello se dirija de 
nuevo a la consulta.

Una consulta activa supone igual
mente la posibilidad, para el alumno, 
de estudiar en el local, con ayuda de 
un libro, de un periódico o de un grá
fico, bajo la dirección del profesor, 
evidentemente, en el caso de que la» 
condiciones de la consulta lo permi
tan.

Así, pues, el camarada encargado 
de la consulta debe conocer no sola
mente los métodos de consulta indivi
dual, sino igualmente los métodos de 
consulta colectiva. Al examinar es
tas dos formas de consulta, el cama
rada profesor debe tener en cuenta 
que la consulta individual será solici
tada, lo más frecuentemente, por ca
maradas ya preparados, y se concen
trará alrededor de los comités de or
ganizaciones locales y comerciales, en 
tanto que la consulta colectiva tendrá 
como oyentes a camaradas menos pre
parados y se concentrará en las con
sultas de base.

La Subcomisión de Educación de •» 
I. S. R.

LA FALSA CARIDAD
CUENTO popULAR

Por .el Ing. BEJARECHA.
Uno de los trasatlánticos mayores 

de los últimos tiempos, la ciudad flo
tante que se llamó Titanio, no termi
nó su primer viaje. Entre Inglaterra 
y Estados Unidos chocó con un tém
pano de hielo más gigantesco que el 
barco, y este desapareció bajo las he
ladas ondas, pereciendo en la catástro
fe centenares de personas. Casi nin-' 
gún pobre, pues aún la tripulación de 
e$os palacios surcadores de los mares 
está formada por burócratas burgue
ses con aspiraciones a capitalistas y 
a aristócratas. Aquí no cupo el co
mentario que la prensa mexicana de la 
época de la dictadura porfirista hicie
ra sobre el descarrilamiento de un 
tren de pasajeros: “Hubo muchas des
gracias personales que lamentar, aun
que, afortunadamente, sólo entre los 
pasajeros de tercera".

Con el Titanio perecieron muchos 
millonarios, muchos de los amos del 
mundo, y entre ellos estaba el conoci
do yanqui Vanderbilt, nacido dueño 
de una fortuna inmensa, que, como 
bola de nieve, cada día crecía a costa 
de las angustias y de la sangre de los 
pobres. Hombre tan tacaño, que, de
cía la gente, miraba por encima de los 
anteojos para no gastar los lentes.

Pues el señor Vanderbilt —y aho
ra va de cuento— salió de este mundo 
lo mismo que si hubiera sido un pasa
jero de tercera del ferrocarril mexica
no, y fué a dar al otro sin más bagajes 
que su conciencia. Llegó al cielo, y, 
encontrando cerrada la puerta, llamo 
con el aldabón. Entreabrió el postigo 
San Pedro, y al preguntar quién lla
maba y qué deseaba, tuvo por respues
ta:

—Soy Vanderbilt, el millonario 
americano.

—Ni ser Vanderbildt, ni millona
rio, ni americano, te dan acceso al 
Cielo. Aquí sólo entran los hombres 
que en el mundo hicieron el bien.

Y le dió al peregrino con el portón 
en los hocicos.

Volvió a llamar fuertemente el ri
cachón, y al asomar las narices San 
Pedro, exclamó aquél agitado:

—Oh, yo haber fundado muchas es
cuelas y bibliotecas en los Estados U
nidos: toda3 llevan mi nombre.

—Eso es ostentación y vanidad, no 
caridad. Por esta puerta no pasan sino 
los hombres que en su vida hicieron 
bien a sus semejantes, desinteresada
mente.

Perspectivas
(Para “LABOR")

“Muchos de los males que 
sufrís social y políticamente, 
están bajo vuestro imperio, 
depende de que tengáis la 
voluntad y el valor de cam
biarlos. Podéis vivir de una 
manera distinta y más pru
dente, si preferís pensar y 
trabajar sobre ello. No os 
dáis cuenta de vuestro pro
pio poder”.

Platón.

Las colectividades proletarias que 
impulsan las artes gráficas cuentan 
con posibilidades eficaces de conquis
tar una situación de bienestar eco
nómico y moral. Su posición en el 
campo de la lucha por la vida es in
superablemente ventajosa. Ningún 0- 
brero gráfico puede ser reemplazado 
con la facilidad que se suple al de 
otra industria; y el elemento gráfico 
tampoco .abunda en la cantidad de o
tros proletarios. Además, y esto es lo 
esencial y aprovechable, el obrero grá
fico tiene contacto directo y conti
nuo con los elementos protadores de 
la cultura y el progreso: el libro, la 
revista, el periódico, etc., por cuyos 
motivos es, lógicamente, más compren
sivo y consciente de su valor como 
Productor y de su rol histórico en la 
sociedad.

El obrero gráfico es el que menos 
debe ignorar que, la matanza colecti- 
v* de 1914, preparada y encendida 

Jos representantes del insaciable 
tapitalismo europeo, ha definido in
fundiblemente la posición de las 

vitales que pueblan el mun- 
^ojitemporáneo. En la- actualidad

Y el postigo volvió a cerrarse vio
lentamente.

No tan pronto como la vez anterior 
volvió Vanderbildt a dar aldabonazos 
en la puerta celestial. La arrugada y 
bonachona cara de San Pedro se aso 
mo nuevamente, y el aspirante a las 
delicias eternas, ya algo nervioso y con 
menos ímpetus, dijo:

—Míster Portero: yo en mi país 
gasté mucho dinero para construir a
silos y hospitales, para grandes obras 
de caridad, para la Cruz Roja.

Pero otra vez sonó el portazo cuan
do San Pedro hubo dicho que aquello 
lo había hecho el gringo por buscar pu
blicidad, por darse Bombo y por hacer 
negocios: que si no traía algo mejor 
que contar, no había paso. '

Transcurrieron algunos minutos y 
Mr. Vanderbildt llamó nuevamente. Ya 
con cierta timidez.

—Señor Conserje: Recuerdo ahora 
una verdadera obra de caridad que hi
ce en mi vida. Una noche fui a la 
Gran Opera de Nueva York, a mi pal
co de la "Herradura de los diaman
tes”. Terminó el grandioso espectácu
lo.y me esperaba en la puerta mi au
tomóvil. La noche era muy fría; se 
desataba una tempestad de nieve, y, 
camino de mi casa, por la Quinta A
venida, a través de los cristales empa
ñados de mi coche vi un muchachito 
voceando periódicos. Mandé al chofer 
que parase; llamé al chiquillo, y, por 
un periódico que valia cinco centavos 
—un níquel—le di diez centavos—dos 
níqueles.

San Pedro no cerró el postigo; pero 
tampoco franqueó la entrada. Estaba 
perplejo. Se rascaba la cabeza pensan
do que lo que hadía oído era en rea
lidad una obra de caridad; pero no se 
atrevía a dejar pasar al yanqui. San 
Pedro vacilaba y no sabía qué deci
sión tomar.

Acierta a pasar por- allí en esos mo
mentos el Arcángel San Miguel, y, 
para salir del apuro, San Pedro lo lla
ma.

—Oye, Miguel: ven aca. Tengo un 
caso difícil. Aconséjame, que debo ha
cer. Mira: Aquí está un tal Vanderbilt 
queriendo entrar.

Y refirió detalladamente todo lo 
que acababa de acontecer.

Atentamente escuchó San Miguel la 
historia, y cuando la narración hubo 
concluido, dijo a San Pedro con gran 
naturalidad:

—Devuélvele su níquel y que se va
ya al... . infierno!

ni siquiera se mencionan las razas. 
El problema fundamental y apasio
nante surgido en post-guerra es emi
nentemente económico. El proletaria
do moderno con visión política no re
conoce más enemigo que al capitalis
ta que le exprime la energía, que lo 
esclaviza egoístamente en el taller, 
que lo explota cruelmente. Hoy la hu
manidad está dividida en dos clases 
antagónicas y beligerantes, dispuestas 
a luchar hasta el exterminio de una. 
Y es¿a división franca la ha precipi
tado los métodos criminales de la bur
guesía capitalista. Su irreflexivo sis
tema de explotar las energías huma
nas y su despótica insolencia, han in
flamado los corazones proletarios has
tía el extremo que en un arranque de
sesperado, han armado su baluarte, 
han izado su bandera y han citado ai 
combate al enemigo, determinados a 
sucumbir, no en defensa del mito de 
la patria ni de la raza, sino de sus 
auténticos derechos económicos y polí-
ticos.

El proletariado gráfico debe estar 
más convencido de su sendero y su 
destino, que otras colectividades, por 
razones de su profesión.. Pues es in
dudable que el hombre cuanto mas 
ilustrado es, se torna mis sensible, í«- 
neroso y comprensivo de la miseria 
y del dolor colectivos.

El proletariado pilleo del Perú pue
de citarse como ejemplo ilustratrvo, 
que conlima las apreciaciones capaos- 
las al empezar este articulo.

El año 1S1». cuando los 
h0„eml.. <10 >• 
nióvíaa a 1— -------

1919, cuando los relatos 

los corazones más endure

cidos, el proletariado gráfico de Li
ma inició una huelga'general del gre
mio, tan espontánea y unánime, que 
triunfó en todos sus aspectos. De 
esta histórica huelga recién surgió la 
Federación Gráfica del Perú, que a
doptó entonces una posición vertical 
e inolvidable, imponiendo a los pro 
pietarios de imprentas, pliegos de 
condiciones, que éstos, al principio a
larmados e intransigentes, se rindie
ron vergonzosamente y firmaron los 
pactos, después de 30 días de verse 
obligados a cerrar sus talleres. Y de
be mencionarse que, muchos de los 
propietarios sufrieron notables “pér
didas” en su negociación, en tanto 
que los obreros, sin fondos de resis
tencia todavía, soportaron estoicamen
te los amargos días de miseria de sus 
hogares.

Sucesivamente, esta colectividad ya 
organizada sobre piincipios sindicales, 
inicia sistemáticamente una serie de 
huelgas parciales en la que obtiene 
triunfos gloriosos y rotundos. Pero 
después se olvida de que las conquis
tas económicas como todas las con
quistas deben ser constantemente de
fendidas como las posiciones tomadas 
al enemigo; y los propietarios, siste

La lucha obrera en
Colombia

Imperialismo
En los primeros días del mes de di

ciembre las agencias europeas de in
formación publicaban la noticia de 
haber estallado una huelga obrera en 
el departamento . del Magdalena, en 
Colombia. — Los diarios llegados úl
timamente de aquel país nos vraen u
na amplia información y nos colocan 
en posesión de datos concretos sobre 
las causas básicas de un tal movimien
to que merece serias reflexiones de 
parte del proletariado latino-america-

En efecto, tal huelga ha sido la 
consecuencia de una larga explotación 
del proletariado colombiano por una 
compañía norteamericana, la United 
Fruit Company, que posee en el de
partamento del Magdalena una ex
tensión de 15,000 hectáreas de tie
rras de cultivo, conocida con el nom
bre de “zona bananera”.

La United Fruit, que posee en Cen
tro América ricas plantaciones de ba
nanas, está llevando su empuje mo- 
nopolizador más allá del Canal de Pa
namá. Es asi como hoy posee en Co
lombia una inmensa zona de explota
ción, pues, su dominio no solamente 
se limita a la zona en cuestión sino 
que se extiende en amplia escala a la 
producción nacional.

Los agricultores nacionales que po
seen junto a la zona de la compañía 
norteamericana una extensión de 10 
mil hectáreas, dedicadas también al 
cultivo de bananas, se encuentran ha- 
jo el control directo de la United 
Fruit, que establece los precios de 
la producción, acredita al pequeño a
gricultor y comanda a más de 20,000 
salariados entre hombres, mujeres y 
niños.

Al declararse en huelga y presen
tar un programa de reivindicaciones 
inmediatas, los obreros de la zona ba
nanera no hacían sino defender sus 
más justos intereses, presionados pol
la explotación brutal de la compañía 
que no solamente succiona la rique
za nacional del país sino también la 
mano de obra barata del asalariado 
colombiano.

Veamos unas de las; tantas formas 
de esa explotación:

Entre el programa mínimo de rei
vindicaciones que sostenían los obre
ros, reclamaban un aumento de sala
rio, descanso y supresión de los “co
misariatos". — Proposiciones recha
zadas por la United Fruit.

En efecto, el obrero antes de pasar 
al servicio directo de la compañía tie
ne que hacer un contrato con el inter
mediarlo de la mano de obra, es decir, 
con el contratista que fija el sala
rio, tomando -para este servicio un tan
to por ciento sobre el jornal obre
ro. — En tal circunstancia, cuando 
los obreros han pedido un aumento 
de salario, la United Fruit se ha ne
gado manifestando que es a los con
tratistas a quienes deben dirigirse y 

máticamente, también, se instruyen 
con reciprocidad solidaria y empie
zan a desconocer los pactos que fir
maron presionados por la situación 
especial de la huelga. Hoy, intuyo con 
profunda pena, la mayor parte 
de esos pactos que tantos sacrificios 
demandaron, han sido violados por los 
propietarios. Y los gráficos peruanos 
deben reiniciar ya la reconquista de 
las posiciones perdidas por su excesi
va confianza, antes de que sea impo
sible, antes de que desciendan a un 
plano económico de pauperismo ver
gonzoso.

El proletariado gráfico tiene pers
pectivas espléndidas para colocarse e
conómica y socialmente en las van
guardias del proletariado revoluciona
rio. Su misión histórica es clara y 
franca. Debe abatir a las fuerzas 
reaccionarias que detentan la riqueza 
social, abrigando siempre con fé ais 
diente la esperanza de conquistar el 
poder político para implantar el régi
men social que satisfaga las imperio
sas necesidades y aspiraciones de las 
colectividades laboristas, que son las 
únicas que producen la riqueza e im
pulsan el progreso del mundo.

Manuel ZERPA.

y Reacción
(Para “LABOR”)

no a la compañía, que en realidad es 
la verdadera explotadora de la fuer
za del trabajo.

Los obreros al servicio de la United 
Fruit Company fio ganan sino míse
ros jornales que no pasan de un dolar 
veinte centavos, por jornada de más 
de ocho horas de trabajo, compren
diendo hasta los domingos.

¿Y qué cosa son los “comisariatos"? 
—Estos son grandes magasines seme
jantes a los “tambos” establecidos en 
las háciéiidas azucareras del Norte 
del Perú, en donde los obreros se 
proveen de víveres y mercaderías.— 
Es allí en el “comisariato” donde el 
salario obrero se esfuma, pues por di
versas circunstancias está obligado a 
comprar.

Además, el obrero no recibe sino 
muy raía vez el producto de su tra
bajo porque no se le paga quince
nalmente, según contrato, sino con o
cho días de re.ardo, resultando como 
consecuencia las llamadas “quincenas 
de veinte y cinco dias"—Lo que recibe 
puntualmente son "vales” que tienen 
un valor adquisitivo en los comisaria
tos. — Pero como el obrero que no 
tiene otra fuente de riqueza que la 
fuerza de sus brazos, no puede per
manecer un largo período sin percibir 
su jornal ,v como tiene que atender 
necesidades que sólo pueden ser cu
biertas con dinero al contado y no con 
vales que sólo tienen un valor en el 
seno de la United Fruí., él va ai co- 
m.saiiato saca víveres o mercaderías 
a cambio de los vales, para revender
los después perdiendo la mitad de su 
precio de compra. Este es el único 
medio que tiene el obrero para po
seer dinero al contado. Como resul
tado de esta cadena organizada de 
explotación, los obreros al servicio de 
la United Fruit no perciben sino una 
cuarta parte del salario por el cual 
trabajan.

En esta forma y en los retardos de 
pago que la compañía americana ob
tiene ganancias considerables, las que 
según declaraciones de un senador co
lombiano a una agencia noticiosa de 
Bogotá, ascienden a un millón de dó
lares por año. — Es decir, que esta 
cifra corresponde solamente al retar
do en el pago, durante cuyo tiempo 
el jornal de más de veinte nnl obre
ros gana un interés formidable. (1).

Estos y otros abusos de la podero
sa compañía han impulsado a más de 
veinte mil asalariados a declararse en 
huelga enérgicamente. Sin haber des
graciadamente obtenido el triunfo de
sús reivindicaciones, porque contra e
llos se han levantado en un frente 
común el imperialismo yanqui y las 
fuerzas reaccionarias del país. El go
bierno conservador de Colombia como 
aliado directo del imperialismo, para 
servir mejor sus intereses, se apresu
ró a exterminar la huelga con los me
dios más brutales de represión. La 

clase obrera do Colombia ha tenido que 
luchar contra una sola clase enemiga 
compuesta de la burguesía impelíais- 
ta y de la oligarquía nacional.

Este movimiento huelguista que nos 
demuestra un largo despertar del pro
letariado de América, nos conduce a 
las reflexiones siguientes: De un la
do que el imperialismo yanqui se va 
acrescentando cada día más en Amé
rica Latina y que su explotación bru
tal se va sintiendo en las capas más 
atrazadas del proletariado, provocan
do una reacción saludable de parte de 
éste.

Por otra parte, debemos señalar 
que el imperialismo tiene en la bur
guesía nacional sus mejores defenso
res, pues lo sucedido en Colombia nos 
demuestra cómo el gobierno moviliza 
todo el aparato guerrero y clerical 
del país en defensa de los intereses 
de una compañía extranjera, contra 
los nacionales explotados cuyo único 
crimen es el de haber pedido un au
mento de salario razonable. — Contra 
ellos la reacción feudal de Colombia 
ha movilizado tres mil hombres del e
jército y en cuanto a la intervención 
del clericalismo,—naturalmente en de
fensa de la United Fruit—es un he
cho evidente que los conservadores de 
la Costa pidieron la intervención del 
Arzobispo Ismael Enrique Perdo (2).

Los obreros de Colombia saben que 
de hoy en adelante de qué lado están 
sus peores enemigos.—Porque si es 
verdad que sufren una explotación 
directa del imperialismo, es evidente 
también que la oligarquía nacional 
resguarda estos intereses, haciendo li
so de la fuerza armada, cuando es 
necesario, contra los insurgidos. — 
El imperialismo ordena y las fuerzas 
de la reacción feudal-clerical coaliga
das ejecutan.—El imperialismo, el 
gran amo de nuestro tiempo, maneja 
la bolsa del capital financiero y nues
tras ignorantes y corrompidas clases 
dominantes se someten ciegamente a 
su tutela je.

Este proceso del imperialismo vie
ne a aclarar profundamente la con
ciencia del proletariado, que debe te
ner en cuenta hoy más q’ nunca, que 
en el momento social actual sólo exis
ten dos clases enemigas irreconciliables 
la clase de los explotadores que se 
alian sin distinción de nacionalidad 
para explotar a esa otra clase llama
da proletaria.

El proletariado de Colombia debe 
en consecuencia organizarse para lu
char contra el imperialismo enemigo. 
Pero como base fundamental para e- 
11o es necesario luchar en primer lu
gar contra la reacción feudal que va 
constituyendo un sólido lacayaje del 
imperialismo yanqui.—Advirtamos sin 
embargo que de esta lucha que debe 
establecerse entre la clase explotada 
y la clase explotadora, no hay que 
permitir que se aproveche ese otro 
clan político que es el Partido Libe
ral.—Liberalismo y Conservadorismo 
colombiahos, no son sino dos clases 
degeneradas, que se diferencian úni
camente en la etiqueta y en el len
guaje demagógico que emplean. — Por 
lo demás las gentes que componen 
esas dos clases pertenecen a una mis
ma clase explotadora, a la misma cla
se feudal-clerical cómplice de la venta 
del país al extranjero y que constitu
ye el más firme sostén de la inva
sión imperialista.

De esos dos partidos políticos de
cadentes la clase obrera de Colombia 
nada tiene que esperar, su indepen
dencia la adquirirá solamente cuando 
en su lucha ponga en práctica la gran 
fórmula marxista “CLASE CONTRA. 
CLASE”.

Esa clase desposeída debe buscar 
su guía sólida que conduzca la bata
lla en el terreno de la lucha de cla
ses. — Un partido que comprenda las 
más largas masas obreras y campe
sinas y que constituya la vanguardia 
de la independencia de un pueblo se- 
mi-colonial contra el imperialismo.

Una organización metódica es ur
gente. — Para ello es necesario que 
el proletariado colombiano se agrupe 
en su partido de clase y que constitu
ya una potente organización sindical, 
capaz de preparar y conducir con éxi
to sus reivindicaciones. — Es en el 
seno del sindicato donde el obrero 
debe disciplinar su fuerza y orga
nización revolucionaria. — Organiza
ción e importancia sindical sobre las 
que vendremos en futuros artículos.

París. 1929.
S. Demetrio TeUo.

(1) . —. Declaraciones a la Agencia 
SIN del senador Lonao Loaiza.

(2) . — Agencia SIN, 7 de diciem
bre.
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Política Patronal y Política 
Obrera

Por Ricardo Martínez de la Torre

El objetivo táctico de la política bur
guesa es conservar el aparato estatal 
al servicio de los intereses del capital, 
e impedir el desarrollo de la clase obre
ra. El objetivo táctico de la política 
proletaria es apoderarse de esta ma
quinaria gubernamental, destruirla, 
transformarla en un instrumento útil 
a los obreros y campesinos constitui
dos en clase dominante, como eta
pa de tránsito necesaria a la implan
tación del socialismo.

El juego de estas dos políticas an
titéticas es la llamada lucha de cla
ses. Esta luoha, cual las cambiantes 
de dos grandes ejércitos en campaña, 
toma todos los matices y formas ima
ginables. Es maravillosamente simu
ladora y disimuladora.

¿En qué forma maniobran contra 
“nosotros" “nuestros” burgueses su
balternos de la ideología y del capi
tal extranjero? En formas múltiples. 
Yo quiero señalar aquí la más peli
grosa, porque viene capciosamente 
disfrazada.

Hasta el presente nuestro proleta
riado ha carecido de métodos ofen
sivos y defensivos. No posee una 
táctica ni una disciplina capaces de 
asegurarle la victoria. Debemos, pues, 
crearlas.

La burguesía observa con inquietud 
que después de un transitorio afloja
miento dej frente obrero, las filas pro
letarias son cada vez más compactas, 
mejor orientadas. Intenta anular este 
desenvolvimiento ahora que la resisten
cia es débil, desviarlo, mistificarlo, 
embotellarlo.

Urge, desde el punto de vista pa
tronal, apartar a los obreros del sin
dicalismo. El sindicato es la organi
zación de clase del proletariado. Con 
él plantea sus reivindicaciones econó
micas inmediatas. Para burlar este re
sultado, los polújcos y jefes del capi
talismo apelan a un sistema de orga
nización rudimentaria, envejecido, fá- 

' cilmente controlable, abandonado por 
los obreros inteligentes que saben a
provechar la experiencia adquirida en 
sus luchas: las sociedades de auxilios 
mutuos, nacidas en su tiempo como 
medida encaminada a reducir en lo 
posible los insoportables sufrimientos 
de los salariados.

Estas agrupaciones poseen en el 
fondo un espíritu burgués: el senti
miento individualista. Tal su principal 
defecto. La experiencia demostró a 
los obreros que las formas de organi

zación mutual no son sino simples pa
liativos para su actual miseria social 
y física. Por eso crearon una organi
zación independiente, el sindicato, ver
dadera antítesis de todas las agrupa
ciones que tienen alguna influencia, 
por'remota que ella sea, de los polí
ticos y jefes burgueses.

El sindicato crece, se desarrolla con 
una exuberancia hasta entonces des
conocida. Su fuerza íntima, su im
pulso ascendente descansa en el espí
ritu de solidaridad de reivindicacio
nes, e intereses de clase, que es su li
gazón y su garantía más eficaz.

Nuestra burguesía trata por eso de 
impedir por cualquier medio que el 

•sistema de los sindicatos prospere. Re
conoce en ellos un arma poderosa en 
manos de la clase explotada. Emplea 
los recursos a su alcance para con
vencer al elemento a sus órdenes de 
que el sindicato no es tan necesario 
como la caja mutual. — La contribu
ción burguesa al mutualismo, los se
guros sociales, toda la legislación so
cial es el síntoma que anuncia la 
preparación de un asalto obrero a) 
poder. Son concesiones hechas en úl 
tima instancia, en la esperanza de 
desvirtuar el movimiento o aplazar
lo.

Al desarrollar esta política, los pa
tronos no atacan, astutamente, el sin
dicato eu forma inmediata. Figen, por 
lo contrario, ayudarlo en colabora
ción con el Estado. Aceptan que la 
Caja Mutual sea un apéndice, un a
nexo. Este procedimiento es la prime
ra etapa.

Vencida así la desconfianza de los 
trabajadores, engañando y envilecien
do su credulidad, la venenosa serpien
te demagógica se introduce en el co
razón mismo de la organización sin
dical, terminando por destruirla, o 
permitiéndole sólo una existencia es
crofulosa.

Cree llegado el momento para ases- 
;arle un golpe mortal y definitivo a 
las instituciones de lucha de los traba
jadores. Sin embargo, no obstante su 
aparente desorganización, las masas no 
están desprevenidas. Saben que es im
posible reemplazar el sindicato por la 
sociedad mutualista—pues esto es lo 
que busca el capitalismo, no obstan
te sus negativas. — El mutualismo 
patronal, lógicamente, ha podido hasta 
ahora reclutar sólo pequeños indus
triales y artesanos. Es en él, tan in
significante el elemento fabril, pose-

sionado de una precisa conciencia y 
dignidad de clase, que no podemos to
marlo en consideración. Más aún. El 
reducido porcentaje obedece, en su ma
yoría. a los que ingresan ignorantes 
de los alcances de esta emboscada pa
tronal.

El obrero animado de una alta mo
ralidad proletaria, desdeña el mutualis
mo y se afilia al sindicato. Sabe que 
en el terreno de la lucha económi
ca—la única posible, la verdadera
mente indispensable—es su arma para 
resistir los ataques de la burguesía, y 
para combatirla.

Sólo así puede sentirse obrero. Só
lo así esteriliza las maniobras de I03 
patronos, enemigos eternos y encu
biertos del salariado. Sólo así afirma 
con orgullo que gana el pan con el 
esfuerzo de sus músculos alquilados.

Mientras la burguesía, no conforme 
con favorecer sólo el crecimiento de 
las sociedades de auxilios mutuos, se 
empeña por apartar al proletariado 
de la política, haciéndole odiosa esta 
palabra, todo buen obrero sabe que 
hay dos políticas: la suya y la del e
nemigo. Vigila los movimientos de los 
políticos burgueses, principalmente los 
que van dirigidos contra su clase. De
senmascara a aquellos que se llaman 
nuestros amigos. Señala a los patro
nos demagógicos y a sus lacayos, ha
yan o no salidos de las filas salaria
das, del artesanado, de la pequeña in
dustria, de la clase media.

Apartarse de la política es servir 
incondicionalmente los planes del ca
pital. Todo proletario debe hacer su 
política. Conocer la suya y la del ad
versario. Actuar en y defender la 
propia. Informarse de los manejos del 
enemigo. Estudiarlos. Interpretarlos. 
Evidenciarlos ante las masas. Impedir 
que sean conducidas al matadero del 
oportunismo.

En consecuencia: según las anterio
res consideraciones, nuestra orden del 
día es terminante:

Contra la política demagógica de los 
patronos. Contra el mutualismo al 
servicio de la burguesía.

En favor de la creación de un mo
vimiento sindical intensificado. En fa
vor de la política de claee obrera.

CONTRA LA GUERRA
la Conferencia Sindical Sud-American a de Montevideo

Conforme estaba anunciado, acaba 
de realizarse en Montevideo la Prime
ra Conferencia Sindical Sudamericana 
Contra la Guerra, convocada por el 
Comité Pro Confederación Sindical 
Latino Americana.

Tanto por la cantidad de organiza
ciones asistentes, como por los deba
tes y las resoluciones adoptadas, la 
Conferencia ha resultado uno de los 
acontecimientos más importantes, re
gistrados en la historia del proleta
riado latino-americano.

Asistieron a la Conferencia las si
guientes organizaciones: Unión Obre
ra del Paraguay, con tres delegados; 
Centro Obrero Regional del Paraguay, 
con tres delegados; Unión Sindical 
Argentina, con dos delegados; Federa
ciones de Chauffeurs, Textil. Gráfica, 
Cabotaje y Cerveceros de Lima, Pe
rú, con un delegado; Federación Sin
dical Regional de Río de Janeiro y 
Comité Pro Confederación Nacional 
del Trabajo del Brasil, con tres dele
gados; Block de Unidad Obrera del 
Uruguay con tres delegados; Confe
deración Nacional Boliviana del Tra
bajo con dos delegados y Comité Pro 
Confederación Sindical Latino Ameri
cana.

La Conferencia fué inaugurada pú
blicamente el 25 de febrero, por la 
noche, bajo la presidencia del dele
gado de la Unión Sindical Argentina, 
compañero Pascual Plescia, ante un 
público numeroso y rebosante de en
tusiasmo. En este acto, después del 
discurso de salutación pronunciado 
por el Secretario General del Comité 
Pro Confederación Sindical Latino A
mericana, ocuparon la tribuna los de
legados de todas las organizaciones re
presentadas, expresando todos la ex
cepcional importancia de la Conferen
cia Antiguerrera, reunida en mo
mentos en que las clases gobernantes 
de nuestros países, y principalmente 
de Paraguay y Bolivia siguen apres
tándose para la guerra.

En seguida leyéronse amplios tele

gramas de salutación a la Conferen
cia remitidos por las siguientes orga
nizaciones: Internacional Sindical Ro
ja, Liga de Educación Sindical de los 
Estados Unidos, de Ne York; Confe
deración General del Trabajo Unitaria 
de Francia; de la Liga Internacional 
contra el Imperialismo, de Berlín; 
del Secretariado Sindical Pan Pacífi
co con asiento en Sanghai; de la Liga 
Antimperialista de Francia, con sede 
en París; del Secretariado Sudameri
cano de la Internacional Comunista; 
de la Alianza Italiana Antifacista de 
la Argentina; del Secretariado Suda
mericano del Socorro Rojo; del Gru
po de Izquierda de la Liga antimpe
rialista de la Argentina; del Secreta
riado Sudamericano de la Internacio
nal Juvenil Comunista; de la Sección 
Uruguaya del Socorro Rojo; del Se
cretariado de la I. S. R. para la Eu
ropa Central con asiento en Berlín; 
de la Federación Sindical de Río de 
Janeiro; de la Confederación Regio
nal del Trabajo de Porto Alegre y de 
la Federación de Obreros en Calzado 
de Asunción, adherido al Centro Obre
ro Regional del Paraguay. Además, se 
dió lectura a una carta de salutación 
enviada por el delegado de la Confe
deración General del Trabajo Unita
ria de Francia.

La Conferencia prosiguió sus sesio
nes durante los días 26 y 27, intervi
niendo en los debates todas las dele
gaciones presentes. Cada una hizo am
plias exposiciones respecto de la po
sición de la burguesía de sus respec
tivos países frente al problema de la 
guerra boliviano-paraguaya y refirie
ron las posiciones adoptadas por las or
ganizaciones obreras ante el conflic
to en perspectiva. Así mismo se evi
denciaron todas las maniobras y los 
manejos realizados por el imperialis
mo inglés y el imperialismo yanqui, 
tendiente a apoderarse de las rique
zas de nuestros países y a provocar 
guerras entre los pueblos de la Amé
rica Latina para lo cual cuentan cdn

la complicidad de las burguesías de 
estos países.

Después de amplias discusiones, la 
Conferencia adoptó varias resolucio
nes denunciando el origen y los fines 
netamente buergues.es y contrarios a 
los intereses del proletariado, de to
das las guerras que se están gestan
do en la América Latina, como la boli
viano-paraguaya. cuyos gestores reales 
son los imperialistas de Londres y de 
New York, y exhortando a las orga
nizaciones obreras de la América La
tina a organizar rápidamente la lu
cha contra esos peligros de guerra 
netamente capitalistas.

También se votó una declaración 
propuesta por la Unión Obrera del 
Paraguay, y apoyada por las delega
ciones de Brasil, Argentina, Uruguay 
y Bolivia, haciendo un llamado a la 
solidaridad nacional e internacional de 
todo el proletariado para oponerse a 
la tempestad bélica que amenaza tra
ducirse en una guerra entre Para
guay y Bolivia.

En seguida se resolvió lanzar un 
amplio manifiesto al proletariado con
tinental llamándolo para la acción 
contra la guerra sobre la base de las 
resoluciones adoptadas.

Finalmente, la Conferencia resolvió 
crear un Comité Continental contra la 
Guerra integrado por delegados de

todas las oreaninaciones representa, 
das en la Conferencia, con asiento en 
la mudad de Montevideo. Este Comité 
desenvolverá su acción de acuerdo con 
las resoluciones adoptados y trabaja- 
ia en estrecho contacto con todas las 
organizaciones asistentes a las Confe
rencias y con todas las demás orga
nizaciones de la América Latina.

Dado que este Comité no podría 
funcionar permanentemente con todos 
los miembros que lp integran, se re- 
«uelve nombrar un dimano ejecutivo 
del mismo con asiento en la ciudad 
de Montevideo y compuesto por un 
delegado de la Conlode ración del 

Brasil, un delegado de la Unión Sin
dical Argentina y un miembro del Co
mité Pro Confederación Sindical la
tino Americana. Entre tanto se cons
tituya este pequeño secretariado, lo 
cual se hará inmediatamente que estas 
tres organizaciones nombren sus res
pectivos delegados, la Conferencia re
solvió encargar al Comité Pro Confe- 
dei ación Sindical Latino Americana 
de ejecutar y difundir todas las re
soluciones adoptadas en la misma.

Todas las resoluciones anteriormen
te mencionadas serán publicadas inme
diatamente.

(Nota importante. — Rogamos la 
reproducción de la presente informa
ción en toda la prensa obrera).

ta realmente nuestra vida y nuestras 
aspiraciones. Mañana esas ideas po
dran ser convertidas en acción. Día a 
día trabajemos por ellas.—Que la oca
sión heroica y la prueba definitiva 
llegará cuando podamos cantar triun
falmente los himnos del trabajo.

Salud.

POR LA FEDERACION DE ZAPA
TEROS

Compañero redactor de “LABOR”.
Dirijo mi petición a usted para 

que se digne insertar en dicho órga 
no, reflejo de la organización prole
taria, lo siguiente:

Que un grupo de compañeros za
pateros ha resuelto que la Federación 
General de Zapateros vuelva a la vida 
activa después de largo tiempo en re-

Ojalá que el propósito del grupo 
que forma el comité de propaganda, 
lleve a feliz éxito su trabajo de ini
ciación. Un compañero plantea como 
cuestión previa la formación de la Fe
deración General en cueros del Perú.

Me suscribo con augurios.

Pedro C. Lévano.
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lo. de Mayo
Dentro de la obra de revisióñ, 

de transformación y adaptación 
de las teorías y tácticas sociales a 
nuestro ambiente, que en los ac
tuales momentos absorve nuestra 
actividad la significación de) lo. 
de Mayo debe ser puesta al día, 
de acuerdo con la orientación con
creta que estamos trazando a la 
conciencia y al espíritu de las ma
sas obreras y campesinas del país.

El I o. de Mayo plantea para 
nosotros, cada año, este indiscuti
ble principio: el de la lucha de 
clase. Sirve para recordar, a los 
que oportunistamente intenten ol
vidarlo o disfrazarlo, que en la ac
tual etapa capitalista hay dos cla
ses antitéticas: proletarios y bur
gueses. Que estas clases están en 
lucha, en guerra permanente. Que 
de acuerdo con la trayectoria his
tórica. hábilmente observada por el 
marxismo, el triunfo final cotres- 
ponde al proletariado.

El I o. de Mayo es, en manos 
del socialismo, una bandera, uno 
motivo de agitación, un agrupa- 
miento de fuerza. Lenin afirmó que 

al proletariado -le corresponde 
luchar por la emancipación socia
lista del trabajo del yugo del ca
pital". El lo. de Mayo evoca, en 
cada país, esta honrosa obra a 
realizar por las masas laborio
sas.

Este es un día de inventario, de 
balance. Debemos contemplar hon
radamente las labores emprendi
das, las faenas por desarrollar, 
tanto en el terreno de la organi
zación sindical como en el de la 
política, en vísperas de efectuar
se. Nececitamos emplear una crí
tica implacable de nuestros erro
res. No vamos a taparnos los ojos 
con nuestras propias manos y caer, 
engañándonos, en las del enemi
go.

En el plano sindical, las orga
nizaciones empiezan a salir del es
tado de disgregación y estanca
miento en que se encontraban.

Los conflictos de estos doce últi
mos meses, no obstante la justicia 
de las reclamaciones, fueron defi
cientemente planteados, deficien
temente dirigidos. La clase obrera

presenta gravísimas deficiencias 
de capacidad para organizar y di
rigir. en las actuales circunstancias, 
sus luchas económicas. Es nece
sario repararlas en el día. Sus úl
timas huelgas (ferroviaria, tran
viaria, chauffeurs, textiles), ponen 
a la vista esta necesidad. •

Hay que ajustar todos los mo
vimientos a una clara línea de tác
tica precisa, terminante. Hay que 
llevar hasta el último límite posi
ble todas las consecuencias de una 
acción sindical a realizar. Esta lí
nea, esta táctica está ya trazada. La 
conocen los obreros estudiosos. De
ben aprenderla todos los obreros 
de la ciudad y del campo.

El problema de la organización, 
el problema de la lucha, plantea 
también el de la cultura, el del es
tudio. Los errores cometidos hasta 
la fecha derivan precisamente de 
estas causas fundamentales: organi
zación, disciplina, espíritu de cla
se. cultura.

La instrucción es disciplina. Ne
cesitamos un proletariado que jun
te a la fuerza del músculo la fuer
za del pensamiento, que esté pre
parado para desenmascarar el o
portunismo demagógico, venga de 
donde viniere.

Con motivo del I o. de Mayo---
saliendo ya de toda esa literatura 
sobre las horcas de Chicago, la 
Revolución Social, la Anarquía, 
salvadora mágica de los oprimi
dos, y demás gases venenosos, que 
han mantenido, con beneplácito de 
los capitalistas, en un sopor de o
pio al proletariado—planteamos 

reivindicaciones de orden inmedia
to. Y dentro de éstas, ocupan el 
primer puesto el derecho que asis
te al salariado para crear su Cen
tral única bajo la forma de Confe
deración de Trabajadores del Pe
rú y a formular su programa de 
clase.

HACIA LA ORGANIZACION DE LOS 
OBREROS El CONSTRUCCION

Un grupo de camaradas entusias
tas han iniciado las labores para la

reorganización de los trabajadores en 
el ramo de construcciones. Sea nues
tra primera palabra de aliento y de 
cálida felicitación para quienes en tan 
plausible labor se hayyan empeñados. 
Existió hace algunos años la Federa
ción de Albañiles que engendró y dió 
a luz el jornal mínimo. Después de 
ese alumbramiento los camaradas al
bañiles parece que se encantaron con 
el nene y se les acabó el entusiasmo; 
varios camaradas intentaron hacer 
una Federación de Trabajadores en 
construcción civil y después de repe
tidas reuniones no se consiguió sino 
que cada uno marchara por donde me
jor quería.

Nada de lo que dejamos dicho 
pretende indicar que el intento de 
nuestros buenos camaradas haya sido 
una locura; nó, de ninguna manera. 
Lo que deseamos demostrar es que 
hay que llegar al conocimiento tácito 
que una organización no se hace en 
un mes ni en unas cuantas asambleas. 
Tampoco es posible creer que basta 
tener el sello y el Comité directivo 
para continuar una acción. La orga
nización obrera ha sido, es y será 1* 
consecuencia de una labor fecunda, te
sonera y paciente, que vá eslabonando 
día a día a los hombres para consti- 
tuír esa cadena que ha de llamarse 
luego sindicato.

Para llevar a cabo esta labor, pre
cisa tener el convencimiento de que 
no es suficiente llevar a ella un poco 
de entusiasmo posiblemente, muy efí
mero. Es preciso llevar una convic
ción firme, una conciencia sólida es
tableciendo la diferencia que existe 
entre lo que es reunir y organizar.

¿Acaso no hemos experimentado 
nuestros grandes entusiasmos en mag
nificas asambleas? Tenemos creído 
a veces que esto es una organización 
y nos hemos engañado a nosotros mia
mos. Nada hemos hecho y hoy día In
mentamos nuestro error, convencién
donos que es necesario rectificarse co
menzando de nuevo, echando tras 0 
si los viejos métodos, laborando Pa
cientemente, tesoneramente est* * 
ciendo puntos de contacto de hom re 
a hombre, de agrupación a agrupación. 
Las necesidades de agruparse brotan 
espontáneas, donde surge un» inju* 
ticia emerge esa necesidad, allí naca

el punto de partida para afianzar ese 
derecho.

No dudemos un solo instante que 
así es y será la labor de organización. 
Para que haya conciencia entre el 
proletariado precisa que ella haya si
do elaborada tesoneramente. No nos 
desesperemos ni lamentemos de las de
rrotas. El mundo no se va a parar 
porque unos cuantos hombres se tor
nan' pesimistas y se quedan momifica
dos.

Una demostración elocuente de lo 
que significa la conciencia formada en 
el obrero la tenemos en la huelga rea
lizada últimamente allí donde impera 
Primo de Rivera. En plena dictadura, 
en España, cuando se construye la 
Exposición de Sevilla donde concurri- 
ján todos los países del mundo; los 
trabajadores en construcción civil van 
a la huelga y sostienen sus reclamos 
según nos anunció el cable, esto nos' 
rebela que existe una conciencia ver
dadera de organización.

Continuemos en la difícil pero 
provechosa labor de organizar no con 
el propósito de “alistar los sercones 
cuando no han nacido los melones” si
no con el fin de robustecernos cada 
vez más y más hasta constituir una 
fuerza capaz de exigir el reconvenci
miento de uno de los tantos derechos 
que nos brinda la vida.

Todos los trabajadores de todos 
los oficios estamos obligados por ra
zones de clase a prestar nuestro de
cidido apoyo a estos buenos camara
das que se aprestan para darnos un 
baluarte más en la avanzada de nues
tros ideales.

Unámonos todos llevando como 
divisa asee axioma: “La emancipación 
de los trabajadores ha de 
los trabajadores mismos".

En la seguridad de que ha de ser 
acogida su designación, me es grato 
reiterarle mis más elevadas conside
raciones.

Por la Cultura Popular.

Adrián C. Sovero, Presidente. — 
J. Castillo Matos, secretario general.

DISCURSO DEL DELEGADO DE 
LOS FERROVIARIOS, CON OCA
SION DE LA ULTIMA FIESTA 
DE LA LANTA EN VITARTE.

ser obra de

M. P.

DE LOSLABOR CULTURAL 
TRABAJADORES DE MORO- 

COCHA

Morococha, febrero 9 de 1929. 
Señor José Carlos Mariátegui.

Lima.
Muy señor mío:

Me es altamente honroso dirigirle 
al presente, poniendo en su conoci
miento que, con fecha 20 del me6 pa
sado, se ha fundado en esta locali
dad, una institución intitulada “So
ciedad Pro-cultura Nacional”. Esta- 
institución, como su nombre lo indi
ca, tiende a difundir la más sana cul
tura entre eu adheridos en particu
lar, y los trabajadores en general.

Como quiera que la organización de 
esta entidad social responde a una as- 
piiación noble y desinteresada—la 
cultura del pueblo—, ha consignado 
como uno de sus principios, el de 
tener una íntima relación con todas 
iaa instituciones de su índole y con 
todos los hombres libres dei Perú. Pa
Ta el efecto, por unanimidad de vo
tos ha elegido su delegado en esa 
ciudad, en la honorable persona de 
Usted. Este nombramiento que no es 
Un simple decoro ni es nominal, co- 
íresponde tácitamente a su prestigio
Sa Personalidad. Esta institución, que 

toda virtud y dinamismo, piensa 
'^rad^ SU m^S as’^u0 y act’vo co_

-Obreros de Vitarte: 
Compañeros:

Los trabajadores del Ferrocarril, 
mil ochocientos compañeros nuestros, 
se hacen representar por nosotros-^-el 
compañero Aragonez y yo—en esta 
fiesta de la Plata. Reconocemos y sa
ludamos en los trabajadores de Vi
tarte a . la vanguardia del proletaria
do peruano. Ellos en los momentos en 
que vacila el entusiasmo, en los ins
tantes en que se hace un alto prolon
gado en esta marcha de los trabaja
dores peruanos hacia la meta de sus 
reivindicaciones definitivas, conservan 
pura la Fé y alerta la Acción.

Esta fiesta del proletariado perua
no; este homenaje libre a la Natura
leza, que se realiza debido a devota 
actividad de los trabajadores de Vi
tarte, es también una prueba de que 
hay un vigoroso espíritu latente en 
el proletariado, de que existe una con
ciencia de clase. Aquí no, acude un 
solo hombre que no haya estado en un 
sitio de trabajo y explotación, ayer, 
y que no vuelva a ese puesto maña
na, a seguir entregando su energía 
al capital. En todo Vitarte en este día 
palpita un sentimiento común; todos 
los espíritus se sienten dominados por 
ideales idénticos. — Hasta las evo
caciones deben ser las mismas en to
dos los pechos. ¿Quién no recordara 
las jornadas que aquí han librado los 
trabajadores revolucionarios? ¿Quien 
no sentirá la nostalgia ante las aulas 
vacías de la Universidad Popular. — 
¿■Quién no rendirá un tributo a los 
caídos por la causa del pueblo? ¿Q>uién 
no sentirá admiración por los autén
ticos maestros de los trabajadores de 
quienes aquí en situaciones idénticas 
■escuchamos su palabra, y que hoy pe
regrinan por el mundo, sin que nos
otros hubiéramos sabido defender
los?

Nuestra adhesión ea total al e.pi- 
rita de rete día. Nosotros mas que na
die vivimos en contacto continuo con 
la Naturaleza. Pasamos violentamente 
de un clima a otro; del sol a la llu- 
vil; del calor a! frío. «U-» 
la máquina, manéjenlos el breque, 
sentimos como en 1. Naturales. es 
dónde ee producen transiciones mis 
brXs 7 persuadimos de como
Sr revolucionario adquirir;, sus 
ren^ñtane. identificándose con e- 

"‘cómo pudiéramos estar todo. loe 
trabajadores peruanos aquí

^'tTidéá divulgad, desde la tribu-

OBRERO, E/npLEADO,

Una Exposición de 
arte mexicano

En el inicio de abril, hemos tenido 
en Chiclayo, una exposición de arte 
mexicano. A un nuevo impulso mer- 
cantilista del medio, calló esta rama
zón espiritual sacudiendo la concien
cia y avivando el pulso de este pue
blo, ajochado y perseguido por intran
sigentes exigencias política^ ¡princi
pal sentido de su vida.

Este afán y esta alegría nuestra de 
trajinar la sinceridad en todos los 
pasos de la vida, nos lleva, nos ade
lanta hacia la constatación del valor 
intrínseco de cada naturaleza, de ca
da humanidad. Siempre una nueva e
moción encuentra campo de aterriza
je bajo el arco cordialmente . revolu
cionario de nuestros afectos. Nos da
mos con el pleno conocimiento de la 
palabra y nuestras manos abren de 
par en par, todas las puertas de la 
amistad y el regocijo.

Por eso nuestro fervor, ante la sin
ceridad artística de los actiyos rura
les mexicanos que se defienden de la 
ignorancia y la fábula, poniendo en
tre la distancia y el desconocimiento 
la alegría de una personalidad y la 
prueba palpitante de una labor fe
cunda y conciente.

Su beligerancia política; su belige
rancia en poesía y en pintura. Ca
sos íntegros de artistas con marcadas 
facultades creativas. Plasticidad en 
la armonía del conjunto, del agrupa- 
miento. Anhelos, pasiones, alaridos del 
corazón juvenil. Hacer un arte popu
lar, una obra del pueblo para el pue
blo, tomando ejemplos de sus propias 
vidas, reflejando características de 
raza, con independencia en la alegría 
de la línea, garantida la personalidad 
de la influencia real, etc.

Tesorero, Negrete, Antonio Gutié
rrez, Juana García de la Cadena, etc., 
se realizan así, bajo las banderas de 
la revolución y el amor. Ahí, en Mé- 
xioo, donde los poetas “bajan a la 
calle para defender sus poemas, co
mo bajarían para defender su liber
tad”. Ahí en donde se ha defendido 
el muro alegorizado y el libro de ar
te, a mano armada; contra la turba 
de católicos fanáticos que intentaban 
su destrucción.

Una ley de gravedad entre el es
píritu fino del creador y el violento 
coraje de un combatiente. Hombres 
de la revolución, formados al calor 
de las hogueras del campamento. El 
hombre y el artista plasmados en una 
sola forma, viviendo una conjunción 
y masticando un rrtismo concepto, un 
mismo principio político, como prin 
cipio poético.

Y este conocimiento lo debemos a 
la actividad de Martí Casanovas, que 
sacudiendo los lomos del horizonte, 
nos hace llegar su modernidad y su 
entusiasmo. Por él esta alegría que 
nos revienta en los labios y rebota 
en nosotros. Por él el arribo a nues
tras playas asoleadas de imposibles 
y de. violencias, de esa beligerancia 
artística de su país. Hasta este rin
cón de América en donde nuestra pu
pila vigilante, do tarde en tarde, nau
fragaba en el espectáculo que los le
janos amigos del continente, nos re
miten en una revista de fecundo sexo 
armonioso: poesía, pintura, critica.

estudiante de OANúUARDIAt
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La mujer y la lucha entre el
Capital y

Las legislaciones de los países lati
noamericanos, no han otorgado aún 
al proletariado femenino todas las 
garantías y franquicias que las nue
vas corrientes sociales consideran in
dispensables. Las horas de trabajo re
sultan excesivas, desde el momento 
que, pasan de ocho. En cuanto a los 
casos especiales de la mujer-madre, si 
bien algunas de estas legislaciones so
ciales los contemplan con cierta am
plitud, dan la impresión de snobismo, 
ya que no son cumplidos sus precep
tos.

Si estudiamos la mentalidad de los 
gobernantes actuales y de los legisla
dores de nuestros países, fácilmente 
llegaremos a la conclusión de que 
tampoco se puede esperar más de e
llos. Por tal motivo, el proletariado 
femenino debe unificarse con el mas
culino para formar un solo frente has
ta llegar a la meta de su aspiración 
común: la conquista de un mejor bie
nestar.

La acción directa en la lucha entre

el capital y el trabajo, en estos tiera-. 
dos, será la mejor manera de defensa 
del proletariado. Confiar en la bondad 
o en los milagros <lel' legislador, sig=" 
nifica acatamiento y servilismo. Del 
congreso o de los ministerios, nada 
saldrá como un beneficio para el a
salariado en general.

Por esto, las nuevas tendencias sin
dicales deberían merecer la atención 
de todos. La sindicalización del pro
letariado es una necesidad urgente. 
Todos los trabajadores, de ambos 
sexos, deberían agruparse en sindica
tos, como un medio de defensa, de. 
garantía, de ayuda mutua, y si se. quie
re. por instinto de conservación. Es
perar la obra de los legisladores, sig
nificaría sometimiento y conformis-

Y si los sindicatos constituyen un 
medio de defensa para el proletariado, 
estos sindicatos deberían ser eminente
mente revolucionarios. La negación o 
el indiferentismo de las masas traba- 

(Pasa a la vuelta)

Mexicanismo 1929-30 con Leal, Char- 
lot, Rivera, Orosco, Fernández Ledes- 
ma, Liiz, Arsubide, Novo, etc.

Este Martí Casanovas culpable de un 
regocijo inolvidable, que unas y otras 
veces, lo encontramos en Argentina, 
Chile, en Ecuador, en España, en todo 
el Perú, en Centro América, en la últi
ma palabra de Amundsen y también 
en la húmeda P. D. de la carta que 
viene de París. Por él este acerca
miento,—mejor dicho—conocimiento, 
entre su pueblo y el nuestro, hacien
do cauce para una rodada simpatií. 
revolucionaria, hasta que nuestra ma
sa engañada y sometida pueda anclar 
en el convencimiento de su derechos 
humanos.

Nosotros apreciamos este entusias
mo de Casanovas. Su palabra alien
ta y nace presente le genealogía de 
esta manifestación social del arte me
xicano: “Cuanto más el arte ahonda 
en el medio social y más se vincula a 
sus intereses y pasiones, más viva y 
categórica es su plasticidad y su va
lor artístico y formal intrínseco”.

Estamos ya, por suerte, notando la 
pulsación proletaria, o popular en los 
diversos sectores del continente ame
ricano. Si sólo una minoría en nues
tros pueblos han puesto su inteligen
cia al sei-vicio de una causa social y 
en defensa de un derecho de huma-

nidad; si en la lucha contra la burgue
sía intelectual, política, económica y 
religiosa que enlaza todos los costa
dos consecuentes de nuestra historia, 
son pocos, por hoy; nunca hemos per
dido la esperanza de reforzar la lí
nea día a día, hasta la grande y an
helada realización.

Es por eso que, los que forjamos 
el verso o moldeamos la cantera viva 
de la palabra, no podemos abstraemos 
ni estar ajenos a ninguna situación 
política. Hay una sola necesidad en 
los hombres de nuestro tiempo. Esa 
necesidad es el acercamiento en ideas 
y esfuerzos, no para la formación de 
un programa (que de programas es
tamos hartos), sino-para la realiza
ción de una obra que derive en be
neficio de una mayoría explotada y 
sometida a un principio político que 
desconocen, y no en provecho de una 
minoría burguesa que hoy se bene
ficia.

Á1 referirme a esta Exposición que 
Martí Casanovas nos realiza desde 
México, sobre la distancia se empi 
na, nuestro saludo, como un autén 
tico indicio de solidaridad intelectual 
y camaradería revolucionaria........

nicanor *. deUfuente.

Chiclayo-Perú.

“AMAUTA” es TU RESISTA

buergues.es
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que no necesite tener su existencia éisegurada en caso de 
enfermedad, sino porque toda asistencia social tiene que 
tenerla el proletariado mediante la conquista del seguro 
social, mediante la creación de fondos destinados a jubila
ciones y censarías y enfermedades; pero estos fondos no 
pueden ser creados con el jornal del obrero, que harto sa
bemos que es un jornal de hambre, estas conquistas tiene 
que efectuarlas el proletariado al igual que la jornada de 
ocho horas, es decir mediante una fuerte organización de 
clase. Y como esta conquista tiene el proletario muchas 
que efectuar y aún más, defender las que ha conseguido. 
¿Pero todas estas reivindicaciones y conquistas puede e
fectuarla el obrero de la ciudad solo? Sería absurdo creer
lo. El obrero de la ciudad tendrá que dar el ejemplo, or
ganizándose. Pero no podrá sostener sus luchéis solo. Y es 
preciso que ayudemos a organizarse a los campesinos, 
a esos miles de asalariados para los cuales no hay ley de 
accidentes del trabajo, ni jornada de ocho horas; tenemos 
que fomentar y ayudar la organización de los mineros, 
de los obreros de los yacimientos petroleros, quienes has
ta ahora no disfrutan sino de una sola “"libertad”: la de 
morirse de hambre y miseria; tenemos que despertar de 
su letargo a los marinos mercantes nacionales, los peores 
de los explotados, tenemos, en fin, que unirnos con todo 
el proletariado de la República para emprender nuestras 
conquistas. De ahí que al hablar de organización nueva, 
tenemos que comprender que es a base de su centraliza
ción en una central único del proletariado, que constituya 
nuestra Confederación Nacional. Pero aquí surge tam
bién otro problema. El proletariado tuvo su Federación 
Regional, su federación local, nuestra gloriosa Federación 
Obrera Local de Luna, organismos éstos que fracasaron 
debido en parte a la desidia de nosotros mismos, pero más 
que todo por haber sido construidos dentro de un criterio 
que no correspondía a nuestro medio, a nuestro modo de 
ser. Y fracasaron por estar moldeados dentro de un cri
terio anarco-sindical, que en su afán de mantenerse "pu
ros’ actuaban hasta cierto punto dentro de un criterio de 
ilegalidad, cosa que aprovechó hábilmente la burguesía 
y el Estado para caer sobre esta última en la forma que 
todos conocemos; de ahí el imperativo a reaccionar con
tra estos métodos, porque ya hemos visto su fracaso; te
nemos que reaccionar contra el sistema anarco-sindical, 
y situarnos dentro de nuestro medio y nuestras posibili
dades de organización. ¿Y cómo reaccionar? En la forma 
que hemos apuntado, es decir, creando nuestra Central y 
situándonos dentro del marco que señalan las leyes del 
Estado, para de esa manera actuar en el terreno de la le
galidad y concretarnos a nuestra organización con las ga
rantías que tiene que disfrutar todo organismo oficialmen
te reconocido.

Para efectuar todos estos trabajos tenemos que con
tar con los medios de propaganda, y ninguna puede ser 
más efectiva ni más práctica que la prensa obrera. Debe
mos crearla, auspiciarla, estimularla; reaccionar contra 
el criterio que algunos compañeros tienen para hacer que 
sus sindicatos no tomen números (con la muletilla de 
"que debemos de crear conciencia por otros medios, no 
podemos aceptar periódicos porque nos compromete

COMPAÑEROS.
SALUD.

El lo. de Mayo ha sido, es y será, más que el motivo 
de recordación de la masacre de Chicago, el día en que el 
proletariado de todo el Universo efectúa el balance de sus 
actividades y el recuento de sus acciones, para después de 
una crítica sincera marcar el camino a seguir en el nue
vo año a comenzarse.

Él Proletariado del Perú, también tiene esta obliga
ción, y por eso después de estudiar una a una sus luchas, 
después de estudiar día a día, sus movimientos, podemos 
declarar que el balance arroja un enorme déficit. ¿Y en 
qué nos fundamos para decir esto? En las acciones de los 
Sindicatos, en las acciones de las Federaciones; dentro del 
año hemos tenido una serie de movimientos mal plantea
dos y peor conducidos. En la totalidad de los Sindicatos 
y Federaciones ha habido un marcado retroceso, hemos 
visto cómo en la mayoría de estos Sindicatos y Federacio
nes, los obreros han sido despojados por los patrones de 
sus más preciosas conquistas, hemos visto cómo los pat’O- 
nes con su insolencia inaudita han querido negar la orga
nización, y en muchos casos lo han logrado, aunque mo
mentáneamente, desoyendo y desconociendo toda comi
sión de reclamos, toda comisión de obreros que han que
rido poner coto a sus abusos cuotidianos, hemos visto, en 
fin, cómo los trabajadores han tenido que "aguantar" re- 
signadamente tanto abuso, tanta iniquidad patronal. ¿Pe
ro por haber visto todas estas cosas podemos decir que el 
proletariado ha perdido su fé, que las masas han perdido 
sus entusiasmos? Nó; el proletariado sigue siendo el mis
mo, las maséis no se han despojado de su sed de justicia, 
no se han despojado de sus ansias reivindicacionistéis; lo 
que ha pasado y pasa es que no ha tenido dirección, no ha 
habido evolución dentro de su organización. Mientras la 
burguesía se ha armado de todos sus adelantos reacciona
rios, el Proletariado sigue actuando como ayer, con sus 
mismas organizaciones constituidas a la "antigua". Y de 
ahí sus fracasos, de ahí sus retrocesos. Pero esta situación 
no puede seguir así, es preciso que el Proletariado reac
cione, es preciso que reconstruya sus organismos, pero den
tro de un criterio clasista; es preciso que el proletario cree 
«us cuadros sindicales a base de ¡a organización de em
presa, a base de la organización por industria; no pode
mos seguir con organismos a base de oficios, ¡a experien
cia mundial precisamente nos demuestra que esta forma 
de organización ya ha llenado su rol dentro de la evolución 
social; hoy que vivimos la era de la máquina, hoy que el 
capitalismo da su formidable ofensiva con su sistema de 
racionalización, el proletario tiene que reconcentrarse, 
tiene que centralizarse, y esto tiene que hacerlo a base 
de los comités de empresa, de los comités de Fábrica, y 
hoy más que nunca, porque ya vemos que dentro del ho
rizonte proletario asoma la figura siniestra del oportunis
mo, del reformismo burgués. Tanta es la despreocupación 
Je las masas que ha habido "patrón" que ha querido apro- 
zecharse de la situación creando cajas mutuales, y asocia
ciones para el fomento del mutualismo, forma ésta de co
laboración que el proletariado no puede aceptar, no por

(Viene de la pág. 7) 
jadoras ante la alta política, signifi
ca una inconsecuencia, una ayuda in
consciente al capitalismo. De ahí que. 
el sindicalismo anárquico en varios paí
ses, como en España y otras nacio
nes, haya tenido una acción negati
va. El proletariado no debe confor
marse con sindicarse, sino que debe 
hacer política, una política clasista. 
El trabajador o más propiamente, el 
proletariado (comprendiéndose, como 
es lógico al intelectual proletarizado) 
no debe confiar sino en sus propias 
fuerzas.

Las bellas doctrinas, que persiguen 
algo asi como un paraíso, distan mu
cho de colocarse en el terreno de la 

' realidad. Los principios apolíticos, u 
más claramente, los anarquistas, pue
den ser muy grandes y muy bellos, 
cuando se les comprende ampliamente 
y se les practica consciente y moral
mente; pero no por esto podemos de
jar de considerarlos poco tácticos e 
inapropiados para la lucha de clases. 
Sus sostenedores también merecen res
peto, pero tampoco por esto debemos 
pasar de largo su desperdicio de e
nergías al sostener principios altos 

con medios de lucha inapropiados y 
hasta negativos, en estos momentos 
que la reacción o las clases llamadas 
privilegiadas, sin distinción de religio
nes ni credos, se unen y forman el 
frente único contra la acción del pro
letariado. .

¿Qué decir de la mujer, particular

mente?—El industrialismo moderno, 
ha encontrado en el proletariado fe
menino el más fácil instrumento de 
explotación. En la fábrica, en el taller 
y en la oficina, se tiende a sustituir 
al hombre por la mujer, con la con
vicción de que con un salario bajo pue
de adquirirse un rendimiento casi i
gual, y porque el capitalista está se
guro que la mújer hace un esfuerzo 
tan grande como el del hombre, no 
obstante una remuneración pequeña. 
Además, el capitalista comprende que 
el proletariado femenino no alimenta 
un espíritu de lucha clasista, de soli
daridad, que se conforma con muy 
poco, y que por consiguiente es una 
mayor garantía para él y obtiene más 
beneficio.

Principalmente, cabe fijarse cómo 
trabaja la mujer en las fábricas, en 
los talleres y en las oficinas más de 
ocho horas, en los países sudamerica
nos, produciendo un rendimiento tan 
igual al de cualquier hombre, por un 
salario mucho más inferior. perci
bido con resignación y conformidad.

La mujer es mayormente victima 
del capital que el hombre; por cuyo 
motivo, debe-sindicalizarse para en
contrar su defensa. La mujer, debe u
nirse al hombre en la lucha, repito. 
Debe concurrir al sindicato, so pena 
de seguir explotada. Su falta de com
prensión clasista y de solidaridad, 
perjudica y seguirá perjudicando la 
labor reivindicacionista.

Mary González R.

“LA REVOLUCION MEXICANA”

Viene de la pág. 2)

si la revolución mejicana arranca su 
origen de uno de lqs mayores esfuer
zos colectivos hecho hasta ahora por 
clases oprimidas y se nutre de él, las 
magras conquistas que ha realizado, 
en favor de estas clases, responde al 
hecho único de que ellas han tenido 
una mínima participación en la direc
ción misma del proceso insurreccio
nal. Este ha sido conducido y orien
tado por caudillos emergidos de las fi
las de la pequeña burguesía y aún de 
la burguesía y del latifundismo meji
canos. El proletariado y los campesi
nos han sido arrastrados a la revolu
ción, ya que en ella veían una prome
sa de liberación, pero no han sido 
dentro de la misma sino el material 
humano con que habían de librarse las 
batallas. Es cierto que durante el 
proceso revolucionario han ido adqui
riendo cada vez mayor conciencia de 
sus derechos y reivindicaciones y que 
ha sido merced a ello que cada caudi
llo excedía en radicalismo, no fuera 
éste sino verbal, al que le precedía, 
pero también lo es que el programa 
de la revolución se ha ido haciendo 
al acaso y de acuerdo con las postu
ras, muchas veces obligadas, de es
tos condotieros. Seria traicionar la re
volución no pensar, frente a esta otra 
enseñanza, en adoctrinar y organizar 
a las clases asalariadas de América,

mos). Debemos reaccionar contra este criterio estrecho, 
porque si algo nos hace daño es esta muletilla, y al esgri
mirla nos hacemos cómplices de la situación, ayudando 
inconscientemente a la burguesía y haciéndonos sospecho
sos de complicidad manifiesta con los patrones. Por esto 
debemos crear nuestra prensa; cada federación debe te
ner su órgano, cada sindicato su vocero. Es preciso que 
el proletario, lo mismo que se acostumbra a comprar el 
periódico burgués, debe comprar, leer y difundir su pe
riódico de clase. Porque así como la burguesía tiene su 
prensa el proletario debe tener la suya, que es la única 
que podrá defender sus intereses, denunciar los abusos 
que Con los trabajadores se cometen y servirá como el me
jor medio, por hoy, de hacer propaganda de orga
nización.

El Comité Pro 1 o. de Mayo en este día plantea, pues, 
al proletariado la necesidad que tiene de asociarse, de or
ganizarse férreamente por industria, por empresa, no so
lamente en nuestro ambiente local, sino nacional. Las 
exigencias e imperativos de la hora presente demandan de 
cada trabajador, de cada marino, asalariado, minero y 
campesino, la obligación de luchar por su organización, 
por sus organismos de clase, creando su Central (CON
FEDERACION GENERAL DE TRABAJADORES DÉL 
PERU) reaccionando contra métodos antiguos, haciéndo
nos reconocer oficialmente, no piara colaborar con nadie 
sino para obtener mayor libertad de acción y contener el 
avance reaccionario de la burguesía, para defender 
nuestros salarios, para defender nuestras conquistas.

El Comité Pro lo. de Mayo cumple, pues, con lan
zar esto al proletariado de la República y lo conmina a 
luchar por sus conquistas más inmediatas, que son: LI
BERTAD DE REUNION, LIBERTAD DE ORGANI
ZACION, LIBERTAD DE PRENSA OBRERA, LI
BERTAD DE IMPRENTA PROLETARIA; son estas 
las conquistas más inmediatas que tiene que efectuar el 
proletariado de una manera general, aparte de sus de
fensas económicas.

POR LA CONFEDERACION GENERAL DE TRA
BAJADORES DEL PERU, POR LA LIBERTAD DE 
ORGANIZACION, DE REUNION, DE IMPRENTA, DE 
PRENSA.

¡VIVA EL PROLETARIADO NACIONAL!
¡VIVA LA SOLIDARIDAD DE LOS OBREROS 

DE LA FABRICA, LOS MARINOS, LOS MINEROS, 
LOS CAMPESINOS.

El Comité lo. de Mayo.

Formado por las organizaciones siguientes: Federa
ción de Choferes, Federación Textil, Federación Ferro
viaria, Federación Gráfica, Federación de Motoristas y 
Conductores. Unificación de Cerveceros de Backus y 
Johnston. Federación de Yanacones.

Trabajadores concurrid a las asambleas populares en 
el locéil de choferes y de Santa Catalina, los días 30 y lo. 
a horas 3 p. m.

"LABOR” reaparece hoy, lo. 
de Mayo, después de dos meses 
de activas gestiones por reorga
nizar su economía sobre bases 
sólidas. Esas gestiones no están 
concluidas: no hemos asegurado 
todavía a “LABOR”, por medio 
de sus agencias en la República, 
los recursos puntuales que nece
sita obtener de su circulación 
para publicarse regularmente. Pe
ro no hemos querido resignarnos 
a su ausencia este lo. de Mayo. 
Su reaparición, en esta fecha, es 
un augurio y un programa.

Que “LABOR” continúe publi
cándose quincenalmente, que con 
su periodicidad responda mejor a 
su carácter de órgano de infor
mación e ideas, depende exclusi
vamente del celo de nuestros ami
gos y simpatizantes de la capital,

el Callao y provincias. La vida 
de este periódico de los trabaja
dores manuales e intelectuas ha 
sufrido una interrupción, por la 
poca solicitud de buena parte de 
sus agentes en el envío de sus 
remesas. Esperamos que estos a
gentes, al recibo del presente nú
mero, nos giren sin tardanza su 
deuda hasta el No. 7. Este será 
el mejor modo de acreditarnos su 
deseo de que “LABOR” siga sa-

Invitamos a las federaciones, 
sindicatos y grupos de fábrica a 
suscribirse a cantidades fijas de 
cada número. "LABOR” quiere 
y debe ser el órgano de sus re
clamaciones, de sus intereses, *1 
mismo tiempo que de sus ideales. 
Ponemos a disposición de nues
tros amigos, colecciones de los 
números la 7.

“THE NATION”. — Fundado 
1865. Se publica semanalmente. Veseg 
Street No. 20. NEW YORK. — S*7 
crición anual ea el extranjero: 6 do-

capacitándolas de este modo para que 
tomen debidamente su parte de res
ponsabilidad en la construcción del 
futuro edificio social.

L. F. B.
Madrid, febrero de 1929.


